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SECCION  HISTORICA  >>  C  EPOCA  COMBMPOHANBA  > 


INFORMACION 

•OBRE  LA  LLEGADA  DE  SIL  GONZALEZ  íAvILA  Y  CRISTÓBAL  DE  OLID  A  LAS 
*  HIGUERAS.— (AÑO  DE  1524)  U) 


En  la  cibdad  de  Santiago  desta  isla  Fernanlty £*del  mar  Océano, 
diez  é  ocho  dias  del  mes  de  Otabre  de  mil  ó  quinientos  ó  veinte  é 
quatro  años,  el  muy  noble  señor  Manuel  de  Rojas,  teniente  de  gober¬ 
nador  en  esta  dicha  isla  por  Sus  Magestades,  y  en  presencia  de  mí 
Juan  de  la  Torre  escribano  de  Su  Magostad  é  del  abdiencia  é  juzgado 
del  dicho  señor  Teniente,  dixo  que,  por  quanto  ai  puerto  desta  dicha 
cibdad  abia  venido  una  cara  vela  de  las  Higueras,  que  es  de  Gil  Gon- 
zales  de  Ávila,  la  cual  no  truxo  en  ella,  salvo  ciertos  marineros,  los 
quales  se  quieren  volver  desta  isla  para  las  dichas  Higueras,  é  por' 
que  le  parece  que  conviene  al  servicio  de  Su  Magestad  que  los  señores 
Oidores  de  la  Abdiencia  é  Chancillería  que  reside  en  estas  partes  se¬ 
pan  del  estado  en  que  las  personas  que  allá  fueron  estátf.  que  son  el 
dicho  Gil  González  é  Cristóbal  Dolid,  que  fueron  for  capitanes  ó  lle¬ 
varon  cierta  gen.tP,  ó  porque  soler!  ello  el  dicho  señor  Teniente  hace 
relación  de  lo  que  ha  sabido  a  los*iehos  señores  oidores,  é  para  que 
mejor  les  conste,  de  lo  suso  dicho  quería  aber  información  de  testigos, 
hizo  parescer  ante  sí  á  Rodrigo  Manzanas,  capitán  de  la  dicha  cara- 
vela  *  á  Fernand  Gutiérrez  Galdin  é  á  Francisco  de  Arcos  e  a  Bernal- 
dino  de  Moría  éá  Antón  Gardo, marineros  que  vinieron  de  las  dichas 
Higueras,  de  los  quales  ó  de  cada  uno  de  ellos,  fuó  recibido  juramen¬ 
to  en  forma  debida  ds  derecho,  ó  lo  que  dixeron  v  depusieron  esto  es 
que  te  sigue: 


(1)  Arclüvo  de  Yndlas,  eat.  Xo  V>  Cal.  19, 
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Testigo —El  dicho  Rodrigo  Manzanas,  capitán  de  la  caravela 
que  á  esta  isla  vino,  que  a  nombre  Sant  Antón,  ques  del  dicho  Gil 
Gonzales  Dávila,  testigo  recibido  en  la  dicha  razón,  fue  preguntando 
en  razón  de  lo  suso  dicho,  é  lo  que  dixo  é  depuso  es  esto  que  se  sigeu: 

Preguntado  si  conosce  al  dicho  Gil  Gonzales  Dávila  e  al  dicho 
Cristóbal  Dolid,  dixo:  que  conosce  mucho  timipo  há  al  dicho  Gil 
Gonzales,  é  al  dicho  Cristóbal  Dolid  qae  no  lo  conosce. 

Preguntado  si  fue  en  el  armada  del  dicho  Gil  Gonzales  al  golfo 
de  las  Higueras,  dixo:  que  si  fué,  desde  la  Española. 

Preguntado  si  al  tiempo  que  llegií^n  á  las  dichas  Higueras,  si 
hallaron  allí  al  dicho  Cristóbal  Dolid  ó\  alguna  gente  suya  ó  la  to¬ 
paron  después,  dixo:  que  después  que  /  dicho  Gil  Gonzales  Dávila^ 
llegó  á  la  dicha  tierra,  dos  meses  después  poco  mas  o  menos,  llegó 
alia  el  dicho  Cristóbal  Dolid  é  su  gente,  é  se  desembarcaron  treinta 
leguas  de  dónde  estaba  el  dicho  Gil  Gonzales,  hacia  el  cabo  de  Gra¬ 
cias  á  Dios,  y  que  lo  sabe,  porque  este  testigo  desembarcó  con  el  di¬ 
cho  Gil  Gonzales,  d  después  fué  /„on  un  bergantín  á  donde  estaba 
la  gente  del  dicho  Cristóbal  Dolid,  y  estuvo  con  ellos  un  día  é  una 
noche  en  un  pueblo  quel  dicho  Cristóbal  Dolid  puso  por  nombre  el 
Triunfo  de  la  Vera-Cruz. 

Preguntado  si  eí  dicho  Cristóbal  Dolid  é  su  gente  ó  la  gente  del 
dicho  Gil  Gonzales  si  estaban  de  paz  é  conformes  en  la  dicha  tierra, 
#tlixo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo,  fué  á  donde  estaba  la  gente 
del  dicho  Cristóbal  Dolid,  la  qual  los  recibió  á  él  é  a  los  que  con  él 
ivan  muy  bien,  é  vijp  así  mesmo  que  después  ¡van  los  de  la  una  par¬ 
te  á  la  otra  y  los  de  la  otra  a  la  otra  á  contratar  entre  sí  é  vender 
é  comprar  é  se  ver  é  comunicar  é  se  ve  proveer  de  algunas  cosas 
de  refresco  de  los  unos  á  los  otros,  los  qoales  vid  o  este  testigo  que 
los  que  las  tenían  las  daban  á  los  demas  con  mucha  conformidad;  é 
*  que  este  testigo  oyó  decir  algunas  veces  al  dicho  Gil  Gonzales  Dávila, 
antes  que  el  dicho  Cristóbal  Dolid  llegase,  que,  si  el  dicho  Cristóbal 
Dolid  viniese  á  poblar  la  tierra  por  Hernando  Cortés,  quél  le  defen¬ 
dería  la  tierra  en  cualquiera  manera  que  pudiese,  expíe,  e¡  quisiese 
poblar  por  Su  Magostad,  quél  se  confedaría  con  él  é  sería  muy  su 
muy  amigo,  é  si  necesario  fuese,  escribirá  á  Su  Magostad  sobre  la 
venida  del  dicho  Cristóbal  Dolid  é  cómo  estaba  á  ctt  servicio;  v  que 
este  testigo  cree,  é  tiene  por  cierto  que  los  suso  dichos  Gil  Gonzales  é 
Cristóbal  Dolid  estarán  todavía  muy  conformes  é  amigos,  porque  oyó 
decir  á  algunas  personas,  de  los  que  fueron  con  el  dicho  Cristóbal 
Dolid,  que  un  Aguilar,  á  quien  llevaba  por  lengua,  decía  que  habia 
sabido  de  los  indios  de  ú  ucatán  que  venían  á  contratar  con  lo?  de  las 
Higueras,  que  venia  Pedro  de  Alvarado  por  tierra  desde  la  Nueva 
España  con  mucha  gente  de  pie  é  de  caballo,  la  qual  dicha  gente  que 
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con  el  dicho  Cristóbal  Do  1  i d  estaba  se  temía  é  decían  quel  dicho  Pe- 
dro  de  Alvarado  é  lbs  demas  que  con  él  venian,  venían  contra  ellos 
por  mandado  de  Hernando  Cortés,  é  que  así  mosmo  el  dicho  Gil  Gon¬ 
zales  é  los  que  con  él  estaban  tienen  por  cierto  que  está  en  la  tierra 
cerca  dellos  cierta  gente  de  Pedrárias  Dávila,  la  qual  no  está  bien 
con  el  dicho  Gil  Gonzalos, a  cabsa  que  cada  uno  deellos  queria  quedar 
con  la  tierra,  que  si  presto  toviese  necesidad,  el  dicho  Gil  Gonzales 
le  mandaría  socorro  al  dicho  Cristóbal  Dolid. 

Preguntado  si  sabe  que!  dicho  Gil  Gonzales  estaba  con  intención 
de  hacer  relación  a  Su  Magest»!  ó  de  le  enviar  algún  presente  de  oro 
ó  otras  cosas  que  en  la  tie*  hallase,  dixo  que  este  testigo  oyó 
decir  muchas  veces  al  dic»  Gil  Gonzales,  antes  que  llegase  a  la 
tierra,  como  después,  que  luey)  que  llegase,  abia  de  procurar  de  en¬ 
viar  á  Su  Magostad  relación  de  toda  la  tierra  é  así  mesmo  todo  el 
mas  oro  que  pudiese  haber  hasta  en  contia  de  cinquenta  mil  castella¬ 
nos,  y  que  al  tiempo  que  este  testigo  se  quería  partir  para  estas  par¬ 
tes,  decian  entre  la  gente  del  dichSkGil  Gonzales  que  ya  tenía  21.000 
pesos  de  oro  para  enviar  a  Su  Mago^id,  é  que  á  la  sazón  estaba  una 
caravela  en  el  puerto  de  donde  este  testigo  salió,  de  que  hera  maestre 
Juan  de  Mafra,  é  decian  públicamente  que  abia  de  ir  Andrés  Niño  a 
donde  estaba  el  dicho  Gil  Gonzales  para  que  Tríese  el  oro  que  tenía 
para  lo  llevar  á  Su  Magostad  y  abia  de  partirse  en  la  dicha  caravela 
é  llevar  á  España;  é  questo  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hi¬ 
zo,  é  firmólo. — Rodrigo  Manzanas.  1 

Testigo. — El  dicho  Fernand  Gutiérrez  Galdin,  piloto  de  la  dicha 
caravela,  testigo  recibido  en  la  dicha  razón,  abiendo  jurado  é  siendo 
preguntado  en  razón  de  lo  suso  dicho,  dixo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conosee  a  los  dicho  Gil  González  Dávila  é  Cristó¬ 
bal  Dolid,  capitanes,  dixo:  que  conoce  al  dicho  Gil  González,  é  no 
al  dicho  Cristóbal  Dolid,  porque  este  testigo  fué  por  maestre  é  piloto 
en  la  armada  del  dicho  Cil  González  al  golfo  de  las  Higueras. 

Preguntado  si  al  tiempo  que  llegaron  á  la  tierra  ?i  hallaron  en 
la  dicha  tierra  al  dicho  Cristóbal  Dolid  é  á  su  gente,  dixo:  que  el 
dicho  Gil  González  llegó  á  la  dicha  tierra  primero  quel  dicho  Cristó¬ 
bal  Dolid,  tres  meses  poco  mas  ó  menos,  ó  que  iva  con  recelo  que 
abia  de  hallar  en  ella  gente  de  Pedrárias  de  Avila,  éque  estando  el 
dicho  Gil  González  la  tierra  adentro  cinquenta  leguas,  supieron  en  un 
pueblo,  quel  dicho  Gil  González  abia  hecho,  cómo  el  dicho  Cristóbal 
Dolid  é  su  gente  estaban  en  la  tierra,  é  como  lo  supo  Gil  Dávila,  que 
estaba  en  el  dicho  pueblo  por  alcalde  mayor,  envió  un  vergantín,  y 
en  él  á  este  testigo  y  a  Rodrigo  Manzanas  con  otros  ciertos  marineros 
para  llevar  ciertas  Cartas  al  dicho  Cristóbal  Dolid,  los  eualss  llegaron 
a  un  pueblo  que  abia  hecho  la  gente  del  dicho  Cristóbal  Dolid,  a 
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donde  hallaron  por  su  lugar  teniente  a  un  Gnbiel  d.  Cabrera,  el 
qual  los  recibió  muy  bien  y  les  dixo  cómo  el  dicho  Cr.stoba,  Dolid 
hera  ido  la  tierra  dentro  con  cierta  gente  á  verse  con  el  dicho  Dig 
González  como  amigos,  y  el  dicho  Cabrera  les  dixo  que  todo  lo  que 
obiesen  menester  se  lo  darían,  y  asi  estovicrou  con  ellos  un  día  e  una 
noche,  é  se  partieron  muy  conformes  é  amigos  los  unos  con  los  otros; 

é  que  después  vido  este  testigo  la  gente  del  dicho  Gil  González  y  la 

del  dicho  Cristóbal  Dotid  de  un  pueblo  a  otro  á  se  bastecer  de  lo  que 
cada  uno  abia  menester,  é  se  trataban  como  muy  amigos,  sin  ningu¬ 
na  diferencia.  f  ,  .  . _ , 

Preguntado  si  cree  que  todavía  eraran  conformes  e  amigos  los 

dichos  Gil  González é  Cristóbal  Dolid  éku  gente  los  unos  con  los  otros 
dixo:  que  este  testigo  cree  qfte  si  fiarán,  porque,  como  dicho 
tiene,  el  dicho  Gil  González  se  recelaba  del  dicho  Pedrarias  que 
avia  de  enviar  gente  á  que  le  entrase  en  tierra,  y  quél  lo  tiene 
por  cierto,  é  que  así  lo  decían  públicamente  entre  la  gente  del 
dicho  Gil  González,  é  que  le  plugiyGon  el  dicho  Cristóbal  Dolid,  por¬ 
que,  si  obiesen  menester  su  ayui^  se  la  darían;  é  quead  mesmo  oyó 
decir  algunos  de  la  compañía  del  dicho  Cristóbal  Dolid  que  avian 
sabido  que  Pedro  de  Alvarado  venia  por  tierra  con  gente  de  México 
por  mandado  de  HeiWUo  Cortés,  y  que  se  holgaban  mucho  de  ha¬ 
llar  allí  el  dicho  Gil  González,  porque,  si  obiesen  menester  su  ayuda, 
se  la  darían  como  ellos  harían  a  él:  y  que  por  esto  cree  este  testigo 
íque  estarán  en  paz  á  conformes  los  unos  con  los  otros  é  así  lo  tiene 
por  cierto. 

Preguntado  si  sabe  que'  dicho  Gil  González  abia  de  enviar  oro  a 
Su  Magostad,  ó  otra  cosa  de  la  tierra,  dixo:  que  este  testigo  le  oyó 
decir  muchas  veces  quel  mayor  deseo  que  tenia  hera  hacer  presente 
a  Su  Magestad  de  todo  el  mas  oro  que  pudiese,  hasta  cinquenta  mil 
pesos  de  oro,  y  hacelle  relación  del  estado  de  la  tierra,  y  que  este  tes¬ 
tigo  tiene  por  cierto  que  le  habría  enviado  todo  el  mas  oro  que  pudiese 
aber  abido,  parque  al  tiempo  que  de  alli  partieron  para  esta  isla, 
quedaba  otra  caravela  aparejada  para  ir  á  España,  en  la  cual  decían 
que  abia  de  ir  Andrés  Niño  con  el  dicho  oro  para  Su  Magostad;  ó 
que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  e  firmólo.  Her¬ 
nando  Gutierez  Galdin. 


(Continuará). 
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DECRETOS 

EMITIDOS  POK  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE  DEL  ESTADO  PE  HOfcURA* 

en  los  aK’os  de  1824  r  1825 


N°  12 

El  Congreso  Constituyente  del  Estado  de  Honduras  deseando, 
dar  a  los  pueblos  de  que  se  compone,  una  prueba  de  las  considera¬ 
ciones  que  le  merecen  les  desgraciados  que  gimen  bajo  el  peso  grave 
de  sus  crímenes;  y  procurando  al  mismo  tiempo  hacer  memorable 
el  día  de  su  instalación  ha  tA\do  a  bien  decretar  y  decreta: 

t9 — Se  concede  indulte»  los  reos  pertenecientes  a  este  Estado, 
por  esta  sola  vez,  y  por  losljelitos  cometidos  antes  de)  29  de  Agos¬ 
to  último.  * 

2? — Serán  eceptuados  de  esta  gracia  los  reos  de  lesa  Majestad 
Divina,  lesa  nación,  muerte  segura,  homicidio  de  sacerdote,  en  riña 
no  provocada  por  él,  falsificación  de  moneda,  incendio,  sodemía, 
hurto,  cohecho,  varatería,  falsedad,  resistencia  a  la  Justicia,  mala 
versación  de  la  Hacienda  Públicajódesafío,  bestialidad  y  adulterie. 

39 — Es  eceptuado  también  de  esta  gracia,  el  que  antes  la  haya 
disfrutado  por  delito  de  la  misma  especie.  * 

4° — Se  hará  también  estensiva  esta  gralV  a  los  reos  senten¬ 
ciados,  ya  se  hallen  caminando  a  su  destino  o  sufriendo  su  condena. 

5*?—  Gozarán  de  este  indulto  los  ausentes  que  se  presenten  ^ 
implorarlo  dentro  de  un  mes,  desde  el  día  de  su  publicación  en  cada 
pueblo,  residiendo  en  el  Estado;  y  dentro  de  cuatro  los  que  estén 
fuera  de  él . 

6° — Los  jueces  que  conoscan  de  las  causas  en  los  teos  que  se 
hallen  presos,  harán  la  declaratoria  de  indulto  previo  dictamen  de 
letrado,  y  con  calidad  de  aprovación  por  la  Corte  de  Justicia,  luego 
que  ésta  se  instale,  y  «n  el  caso  que  la  sentencia  fuera  en  favor  del 
reo,  se  executará  previa  la  correspondiente  fianza  a  satisfacción  del 
Juzgado.  * 

7?—  Esta  gracia  solo  se  entenderá  por  lo  respectivo  a  la  acción 
criminal,  quedándole  a  la  parte  ofendida  expedita  la  civil. 

8? — Será  estensivo  este  indulto  a  los  eclesiásticos  y  militares 
entendiéndose  que  por  delitos  y  faltas  cometidas  en  el  servicio  por 
los  segundos  se  dará  con  desreto  especial. 

Comuniqúese  al  Poder  Executivo  para  su  cumplimiento  y  que 
lo  haga  publicar  y  circular.  —  Dado  en  Tegucigalpa  a  tres  de  No¬ 
viembre  de  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro. — Pedro  Nolasco  Arriaga 
Diputado  Presidente.— José  Rosa  de  Isaguirre  Diputado  Secretario. 
—  Justo  José  Herrera  Diputado  Secretario. 


( Continuará ) 


326 


 República  de  Honduras — América  Central 

Centenario  de  Amapala 


Al  señor  don  Saúl  Zelaya  Jiménez. 

En  la  parte  geográfica  del  Primer  Anuario  Estadístico 
relativo  al  afio  de  1889,  página  41,  el  Presbítero,  doctor  don 
Antonio  R.  Vallejo,  dice  de  Amapala,  que  se  “rendó  el  afio 
1830,  en  el  lugar  llamado  Caracol,  una  milla  al  Sudoeste  del 
lugar  que  actualmente  ocupa,  a  ^londe  se  trasladó  en  1838 
siendo  Comandante  don  Simón  «ivas,  dándole  entonces  el 
nombre  de  Playa  Blanca,  que  pcw.ió  después  para  llevar  el 
de  Amapala,  con  que  actualmente  se  le  conoce”. 

Esto  dato  es  inexacto,  y  el  mismo  Dr.  Vallejo  lo  rectifi¬ 
có  más  tarde,  aunque  sin  llamar  la  atención  sobre  ello.  En 
su  Réplica  al  doctor  Barbcrenp  sobre  las  Islas  del  Golfo  de 
Fonscca  (1913  1914),  publicóla  en  la  “Revista  do  la  Univer¬ 
sidad”,  tomo  VI,  página  84,  habla  de  los  actos  de  dominio 
ejercidos  por  el  Gobierno  de  Honduras,  estableciendo  el  puerto 
del  Tigre  en  octn^íí'de  1833,  declarándolo  de  depósito  en  1844 
y  franco  en  1847. 

En  efecto:  por  decreto  del  17  de  octubre  de  1833,  el  Vice- 
9  Jefe  del  Estado  don  Francisco  Forrera,  que  ejercía  el  Ejecu¬ 
tivo  por  ausencia  del  Jefe  don  Joaquín  Rivera,  mandó  llevar 
adelante  los  decretos  de  la  Asamblea  y  del  Gobierno,  emitidos 
ese  afio,  habilitando  un  puerto  en  el  punto  del  Tigre,  jurisdicción 
de  Nacaomo  y  creó  los  funcional  ios  que  deberían  guardarlo,  a 
saber:  un  Tesorero — Administrador,  un  Comandante  y  un  Guar¬ 
da.  A  las  órdenes  del  Comandante  habría  una  guarnición 
compuesta  de  ocho  soldados,  dos  cabos  y  un  sargento. 

Al  volver  Rivera  en  enero  de  1834  al  ejerce  io  del 
Poder  Ejecutivo,  comisionó  a  don  Simón  Rivns,  nombrado 
Ministro  Tesorero  del  Puerto  del  Tigre,  para  construir  los  edi¬ 
ficios  destinados  al  despacho  de  los  empleados  que  se  nom- 
brarian,  y  dio  orden  al  Intendente  de  Cholutcca  para  poner 
a  disposición  de  Rivns  los  recursos  indispensables. 

Rivas  recibió  la  comisión  en  Nacaome  el  12  de  marzo  y 
dijo  al  Gobierno  que  el  13  saldría  a  entenderse  en  la  construc¬ 
ción  del  nuevo  puerto  del  Tigre. 

En  julio  siguiente  dio  parte  de  qué  en  “Caracol”  y  en 
“Playa  Blanca”  había  algunos  vecinos  de  Conchagua,  que  60- 
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lian  llegar  a  la  temporada  del  carey.  En  el  primer  punto 
había  cinco  u  ocho  vecinos,  de  los  que  dos  solían  sembrar  sin 
cerca.  En  el  segundo,  uno  o  dos  tenían  matas  de  plátanos» 
Todos  ellos  eran  hombres  de  los  que  huyen  de  la  sociedad 
por  vivir  a  sus  anchas  y  libres  de  todo  freno. 


En  lo  de  febrero  de  1835,  refiriéndose  a  la  erupción  del 
volcán  de  Cosigüina,  ocurrida  del  20  al  23  de  enero,  escribía 
Rivas  al  Gobierno:  “que  era  de  su  deber  manifestar  lo  ocu¬ 
rrido  respecto  al  al  nuevo  establecimiento  del  Tupe” .  Y  relata: 
que  "desde  que  principióla  oscuridad  los  vecinos  del  pequeño 
pueblo  se  habían  reunid# en  su  casa  con  su  familia  a  pedirle 
que  se  trasladaran  a  N¡*aome  o  a  La  Unión”.  Y  hablando 
de  las  casas  dice  que  ‘lio  recibieron  otro  daño  que  el  de 
haberse  retirado  la  tierra'^lel  contorno  de  los  horcones  como 
cuatro  dedos”.  y 

El  puerto  siguió  llamáiMose  Puerto  del  Tigte  de  1835  en 
adelante,  sin  que  haya  cambfl^lo  de  silio  la  población.  Con 
tal  nombre  se  le  cita  en  el  deoecto  legislativo  do  5  de  febrero 
de  1844  en  que  se  le  declara  píierto  de  depósito,  y  cu  el  de¬ 
creto  del  Presidente  D..  Juan  LindoU?N^‘.)  de  abril  de  1847, 
que  derogó  el  anterior,  en  que  dice  que^e  le  declara  puerto 
franco. 

En  2  de  septiembre  de  1848  el  Presidente  Lindo  com* 
deiando  que  el  puerto  franco  de  la  Isla  del  Tigre  no  era 
conocido  con  este  nombre  y  de  consiguiente  los  comerciantes 
de  las  naciones  extranjeras  no  podrían  aprovecharse  de  sus 
ventajas,  .proporciones  y  comodidades,  decretó  que  en  lo  suce¬ 
sivo  dicho  puerto  se  denomina  Puerto  franco  de  Amapald  en  la 
Isla  de!  Tigre. 

Con  lo  expuesto  queda  estoblecido  lo  siguiente: 

lp — Los  decretos  de  la  Asamblea  y  del  Gobierno  para  habi. 
litar  el  puerto  del  Tigre  se  pusieron  en  ejecución  en  virtud  del 
decreto  de  de  17  de  octubre  do  1833. 


2p — Don  Simón  Rivas  construyó  las  casas  para  oficinas 
del  puerto,  de  marzo  a  Julio  de  1834,  eligiendo  para  ellas  un 
sitio  distinto  de  los  de  “Caracol”  y  “Playa  Blanca”. 

3p — “Caracol”  y  “Playa  Blanca”  eran  campos  en  que 
algunos  vecinos  de  Conchagua  tenían  plantaciones  y  vivían 
libres  cuando  se  habilitó  el  puerto  y  se  hizo  la  edificación  de 
las  casas  en  el  sitio  elegido:  no  pudo,  pues,  haber  traslación 
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de  éstas,  de  “Caracol”  a  “Playa  Blanca”  ni  el  puerto  tuvo 
nunca  este  último  nombre. 

4o — Las  casas  drl  puerto  no  fueron  destruidas  por  la 
erupción  del  volcán  de  CosigQinn,  de  enero  de  1835:  como 
sólo  fueron  levemente  dañadas,  no  pudo  pensarse  en  su  tras¬ 
lación  a  otro  lugar. 

bo — En  1844  se  declaró  punto  de  “depósito” el  del  Tigre. 

69 — En  1847  se  derogó  el  decreto  de  1844  y  se  declaró 
“franco”  dicho  puerto. 

79. — Fue  hasta  el  2  de  septiembre  de  1848  cuando  se 
mandó  que  aquel  puerto  so  denVnnara  “Puerto  franco  de 
Amapala  en  la  Isla  del  Tigre”,  nc|'.  bre  que  conserva  actual¬ 
mente. 


ai  fi 


Así,  pues,  el  centenario  de  la*  fundación  o  habilitación  del 
puerto  que  empezó  llamándose  c'/l  Tigre  y  después  se  llamó 
de  Amapala  se  cumplirá  el  17Íle  octubre  de  1933. 

J  KOMULO  E.  DURON. 
Comayagüela,  14  de  1929. 
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PROGRAMA 

ti*  LA  ASAMBLEA  PRELIMINAR  QUE  SE  REUNIRÁ  EN  LA  CIUDAD  DI  MÉXICO 
IX  EL  MES  DE  SEPTIEMBRE  DE  1,929 


LUNES  16 

16  h. — Solemne  inauguración  de  la  Asamblea  en  el  Salón  Pan¬ 
americano  de  la  Sna.  de  Hacienda  y  Crf.dito  Público, 
jncAihdn  ¡"  r  el  C.  Sccriiniio  de  Agricultura  y  ¡■•men¬ 
tó  en  representación  del  C.  Presidente  de  la  Re/- idílica. 
Discurso  de  bienvenida  por  el  C.  Jefe  del  Departamento 
del  Distrito  Federal. 

?/  h.  —  Presentación  délas  reprt  'otantes  al  C.  Presidente  de 
la  República,  en  el  Palacio  Racional,  por  el  C.  Subse¬ 
cretario  de  Relaciones  Exteriores. 

MARTES  17 

9  h.  —  Reunión  de  la  Asamblea  en  el  Salón  de  Acto*  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Ingeniería ,  para  discutir  los  estatutos  reco¬ 
mendados  en  la  Serta  Conferencia  Internacional  de  la 
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Habano,  bajo  la  presidencia  del  C.  Director  de  Estu¬ 
dios  Geográficos  y  Climatológicos ,  que  fue  asesor  técnico 
en  dicha  conferencia. 

16  h. — Continuación  de  la  discusión  de  los  estatutos. 

MIERCOLES  1S 

6  h.  —  Visita  a  la  Ciudad  y  sus  alrededores.  Lugar  de  parti¬ 
da:  Facultad  de  Ingeniería. 

16  h. — Continuación  de  la  discusión  de  los  estatutos. 

JT'RVES  19 

9  h. — Continuación  k,  la  discusión  de  los  estatutos. 

19  h. — Sdidapor  laKstación  de  S.  Lázaro ,  del  F.  C.  Inter¬ 
oceánico ,  e»  lí?i  especial  para  la  Escuela  de  Agricultu¬ 
ra ,  en  Chapi\o,  donde  se  servirá  un  banquete  ofreci¬ 
do  por  la  Secr\iría  de  Agricultura  y  Fomento, 
f  Para  asistir  brSpi  la  presentación  de  los  distintivos  de 
'  de  los  representa!™*)  ■ 

16  h.— Regreso  a  la  Ciudt\ 

VIERNES  SO  Vv 

9  h.—  Nombramiento  del  persatSIdel  Comité  Ejecutivo  y  elec¬ 
ción  de  fecha  y  lugar  parac^i^.  Congreso  Panameri¬ 
cano  de  Geografía  e  Historia  .^Terminado  este  acto , 
los  Congresistas  se  trasladarán  a  la.  Dirección  de  Estu¬ 
dios  fíeog)  Afleos  y  Climatológicos  para  visitar  el  edificio  % 
en  construcción  que  el  Gobierno  Mexicano  destina  para 
las  oficinas  del  Instituto  Panamericano  de  Geografía  e 
Historia. 

18  h.—  Recepción  en  si  Castillo  de  Chapullefiec  por  el  C.  Pre¬ 
sidente  de  la  República,  quien  se  servirá  declarar  clau¬ 
surada  la  Asamblea  corriente  a  los  trabajos  preliminares 
del  Instituto  Panamericano  de  Geografía  e  Historia. 

SABADO  21  • 

7  h. — Salida  en  tren  especial  para  la  Estación  de  fíuenavista, 
del  F.  C.  Mexicano,  para  visitar  las  ruinas  arqueoló¬ 
gicas  de  San  Juan  Teotihuacán.  Allí  será  ofreeido  un 
banquete  por  la  Secretaría  de  Educación  Pública. 

16  h. — Regreso  a  la  Ciudad. 

21  h. — Recepción  en  el  Palacio  Municipal  por  el  C.  Jefe  del 
Departamento  del  Distrito  Federal. 

DOMINGO  22 

Excursión  a  las  Grutas  de  Cacahuamilpa  ofrecida  por 
las  Secretarías  de  Comunicaciones  y  Obras  Públicas 
y  de  Industria,  Comercio  y  Trabajo. 
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(Los  excursionistas  que  deseen  asistir  deberán  registrarse  en  la  Secre- 
taría  del  Congreso,  en  la  Farultad  de  ingeniería,  a  más  tarde  el  miércoles 
17  a  las  19  horas.  La  excursión  durará  de  las  fí  h.  a  las  ~  ~  h ). 


Calle  32,  número  62, 

Tacubaya,  D.  F.,  27  de  noviembre  de  1929. 


Señor  seci-etarío  de  la  • 

Sociedad  de  Geograf  ía  e  Historia  de  l\  > duras 
don  Salvador  Tordos  R.  ) 

Tegudgalpa.  J 

Muy  agradecido  a  la  atnabler  invitación  que  usted  y  el  señor 
presidente  de  esa  Sociedad  me  bj ceu  para  que  informe  sobre  las  la¬ 
bores  efectuadas  durante  la  as/ nblea  preliminar  del  Instituto  Pa¬ 
namericano  de  Geografía  e  H/toria,  al  que  concuirí  como  delegado 
de  El  Salvador,  cumplo  co|/todo  gusto  esos  deseos  en  mi  calidad  de 
miembro  de  esa  Sociedy^  la  cual  también  se  vió  representada  táci¬ 
tamente  por  el  pi^^ror  don  Ulises  Mesa  Cálix. 

Seis  días  duraron  las  sesiones  de  la  Asamblea,  del  16  al  21  de 
septiembre  último.  La  preliminar  fue  presidida  por  un  represen¬ 
tante  de  la  Secretaría  de  Agricultura  y  Fomento  de  México,  habien¬ 
do  dicho  el  discurso  de  bienvenida,  el  Jefe  del  Departamento  Cen¬ 
tral  del  Distrito  Federal, señor  doctor  don  José  Manuel  Puig  Casau- 
ranc.  En  el  anexo  número  1,  indico  quiénes  fueron  los  represen¬ 
tantes  de  cada  país,  y  debo  advertir  que  Argentina  no  concurrió 
porque  no  es  signataria  de  las  resoluciones  de  la  Sexta  Conferencia 
Panamericana  que  fué  la  que  dió  vida  al  Instituto;  y  Venezuela  se 
ignora  porqué  tampoco  se  hizo  presente,  aunque  podría  creerse  que 
por  el  hecho  de  que  aquel  Gobierno  no  tiene  relaciones  con  el  de 
este  país. 

Después  de  interesantísimas  discusiones  fueron  aprobados  los 
estatuto?,  cuyo  texto  íntegro  aparece  en  el  anexo  número  2  de  este 
informe.  Uno  de  los  puntos  más  importantes  a  discusión  fué  el 
que  se  refirió  a  las  cuotas  que  corresponderían  a  cada  país  para  el 
sostenimiento  del  Instituto,  habiéndose  señalado  a  llonnuias,  la 
suma — 250  dólares  al  año. 

He  de  llamar  especialmente  la  atención  de  usted  hacia  el  discu¬ 
so  que  pronunció  el  representante  de  la  National  Geographical  So- 
ciety  de  Washington,  Dr.  William  Bowie,  que  va  en  el  anexo  nú¬ 
mero  3. 


Revista  del  Archivo  y  Biblioteca  Nacionales 


331 


Al  procederse  a  designar  los  miembros  del  Comité  Ejecutivo  y 
los  de  la  Dirección  del  Instituto,  fué  unánime  el  deseo  de  los  seño¬ 
res  delegados  en  el  sentido  de  que  para  esas  designaciones  se  esco¬ 
giese  a  personalidades  de  relieve  en  el  mundo  científico,  declarando 
dos  de  los  diplomáticos  que  tomaron  parte  en  los  debates,  los  del 
Uruguay  y  de  Honduras,  que  esa  condición  debería  tenerse  muy  en 
cuenta  para  tales  designaciones.  Fué  así  como  resultaron  electos 
presidentes  honorarios  el  doctor  William  Bowie,  de  los  Estados 
Unidos,  y  el  doctor  don  J.  Toribio  Medina,  de  Chile,  quedando 
formado  el  Comité  Ejecutivo  así:  presidente,  señor  doctor  don  Sal¬ 
vador  Massip.de  Cuba;  vice*sidentes, señor  Conde  de  Alfonso  Cel¬ 
so,  del  Brasil,  y  don  RoberB  Andrade,  del  Ecuador;  vocales,  seño¬ 
res  don  Scipión  Liona,  del  Flrú;  y  don  Ricardo  Fernández  Guardia, 
de  Costa  Rica;  vocales  supleiltes,  señor  doctor  James  Alexander  Ro- 
bertson,  de  los  Estados  UnidcV  don  Jesús  M.  Henao,  de  Colombia; 
don  Rafael  Heliodoro  Valle,  d\  El  Salvador;  doctor  don  Ricardo 
Rojas,  de  la  Argentina;  doctor  d(.\a  Víctor  Muñoz  Reyes,  de  Bolivia; 
doctor  don  J.  Toribio  Medina,  deVJhile;  ingeniero  don  Pedro  S. 
Fonseca,  de  El  Salvador;  profesor  Joaquín  Rodas,  de  Guate¬ 
mala;  doctor  Catts  Pressoir,  de  HaiuTOjrofesor  don  Ulises  Mesa 
Cálix,  de  Honduras;  licenciado  don  CanfesPereyra,  de  México; 
doctor  don  Alfonso  Ayón,  de  Nicaragua;  profeáor  don  Aristides  Ro. 
yo,  de  Panamá;  doctor  don  Cecilio  Báez,  del  Paraguay;  doctor  don 
Américo  Lugo,  de  Santos  Domingo;  don  Elzear  Guiffra,  del  Uru-<% 
guay  y  doctor  don  Vicente  Dávila,  de  Venezuela.  La  Dirección  del 
Instituto  se  integró  de  la  siguiente  manera: 

Director,  señor  ingeniero  don  Pedro  C.  Sánchez,  de  México,  y 
Subdirector,  señor  ingeniero  don  Octavio  Bustamante,  de  México. 

En  la  última  asamblea  se  acordó  que  la  próxima  reunión  del 
Instituto  sea  en  Río  de  Janeiro,  a  moción  que  hizo  el  delegado  del 
Brasil,  y  se  aprobaron  las  siguientes  proposiciones  hechas  por  el 
delegado  cubano  doctor  Trelles: 

I)  Que  se  publique  la  historia  de  América  y  la  geografía  de  los 
países  americanos  en  un  plazo  que  no  exceda  de  tres  años. 

II)  Que  en  1930  se  edite  el  anuario  de  Historia  y  Geografía 
americanas. 

III)  Que  en  el  mismo  año  se  publique  un  mapa  de  América, 
especificando  las  vías  de  comunicación. 

IV)  Que  en  los  salones  del  Instituto  de  Geografía  e  Historia, 
se  instale  una  galería  iconográfica  de  los  historiadores  y  geógrafos 
más  distinguidos  del  hemisferio. 

V)  Que  se  haga  un  estudio  de  historia  comparativa  de  los  paí¬ 
ses  de  América,  de  1810  a  1930  para  los  de  la  latina,  y  de  1756  a 
1930  para  los  de  la  sajona. 

V  ♦ 
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El  Gobieno  Mexicano  hir.o  un  nuevo  alarde  de  su  generosidad, 
al  declarar  huéspedes  de  honor  de  la  ciudad  de  México  a  los  dele¬ 
gados  de  la  asamblea  prelinar,  y  agasajándonos  con  festejos.  Pre¬ 
sentamos  nuestros  respetos  al  señor  Presidente  de  ia  República  li¬ 
cenciado  don  Emilio  Portes  Gil  y  al  Subsecretario  de  Relaciones 
Exteriores,  Encargado  del  Despacho,  don  Genaro  Estrada;  y  de  las 
excursiones  que  se  efectuaron  para  agasajarnos,  siempre  hemos  de 
recordar  las  que  se  hicieron  a  Chapingo,  donde  la  Secretaria  de 
Agricultura  y  Fomento  ofreció  un  banquete;  a  la  comarca  arqueo¬ 
lógica  de  Teotihuacán,  en  donde  ofreció  otro  la  Secretaría  de  Edu¬ 
cación  Pública,  y  a  las  Grutas  de  C»  ahuamilpa,  organizada  por  las 
Secretarías  de  Comunicaciones  y  Obi  s  Públicas  y  la  de  Industria 
Comercio  y  Trabajo.  Merecen  taml/jn  especial  mención,  la  fiesta 
que  ofreció  el  Jefe  del  Departfcment/  Central  del  Distrito  Federal  y 
la  recepción  que  en  el  Castillo  de  Gnapultepec  nos  dió  el  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  República.  La  asyiblea  acordó  tributar  un  recono¬ 
cimiento  a  las  autoridades  mexicanas  por  tantas  gentilezas,  y  la 
prensa,  como  se  verá  en  los  reírles  que  acompaño,  no  pudo  narrar 
con  mejor  simpatía,  las  labo^s  de  la  asamblea. 

El  nuevo  Instituto  accederá  a  organizar  su  archivo  y  su  biblio 
teca,  lo  mismo  que^^mapoteca.  Considero  indispensable  que  esa 
Sociedad  vaya  remiendo  el  material  que  estime  conveniente  donar 
al  instituto,  ya  que  este  será  el  centro  principal  de  las  informacio¬ 
nes  geográficas  e  históricas  de  este  hemisferio. 

Es  por  eso  que,  antes  de  concluir  este  informe,  me  atrevo  a 
solicitar  de  usted  me  tenga  al  tanto  de  la  producción  que  en  ambas 
disciplinas  científicas  aparezca  impresa  en  ese  país.,  y  de  todas  las 
actividades  que  con  ellas  tenga  relación  directa.  Una  vez  que  se 
fonmaücen  las  labores  del  Instituto,  empezaré  a  dar  forma  a  las  nu¬ 
merosas  noticias  que  sobre  la  Mapoteca  de  Centroamérica  he  reuni¬ 
do  y  que  son  el  fruto  de  investigaciones  iniciadas  en  1918  en  la  ciu¬ 
dad  de  Wa^iington.  Desde  luego  pongo  a  la  orden  de  esa  Socie¬ 
dad  esaa  noticias,  seguro  de  que  ese  contingente  será  del  agrado  de 
los  estudiosos. 

Me  es  grato  suscribirme  de  usted  con  la  consideración  mUs 
alta  y  adicta. 


RAFAEL  HELIODORO  VALLE. 
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ANEXO  No.  X 

DELEGADOS  A  LA  PRIMERA  ASAMBLEA 
DEL  INSTITUTO  PAN-AMERICANO 
DE  GEOGRAFIA  E  HISTORIA 


Argentina. — 

Bolivia. — Señor  don  Gabriel  A.  Parrodi,  Cónsul  de  ese  país  en 
México. 

Brasil.  —  Señor  don  A.  Moreira  Ae  Abreu,  primer  secretario  de  la 
Embajada  de  ese  país  en  México. 

Colombia.  —  Señor  general  don  fcarlos  Cuervo  Márquez,  ministro  do 
ese  país  en  México.  \ 

Costa  Rica. — Señor  don  Leland  \de  Villafranca,  encargado  de  Ne» 
gocios  de  ese  país  en  MéxicV 

Cuto.  — Señores  doctores  Carlos  í\  Trélles,  bibliotecario  de  la  Cá¬ 
mara  de  Diputados,  y  Salvadoi\fassip,  catedrático  de  geografía 
en  la  Universidad  de  la  Habana\ 

Chile.  —  Señor  don  Lnis  Galdámez.  'S. 

Ecuador. — Señores  don  Armando  E.  AspiaÍNj^encargado  da  la  Le¬ 
gación,  e  ingeniero  Enrique  E.  Schulz. 

Estados  Unidos.  —  Señores  coronel  Lawrence  Martín,  de  la  Biblioteca 
del  Congreso,  George  Beverly  Winton,  de  Tennesse,  y  William 
Bowie,  Jefe  de  la  División  de  Estudios  Geodésicos. 

Guatemala.  —  Señores  licenciado  don  J.  Antonio  Villacorta,  licencia¬ 
do  don  Salvador  Falla,  Francisco  Fernández  Hall,  ingeniero 
Fernando  Cruz,  David  E.  Sapper,  Carlos  L.  Luna  y  dcctor 
Luis  O.  Sandoval. 

Haití.- Señor  don  Carlos  A.  Delmar,  cónsul  honorario  de  ese  país 
en  México. 

Honduras. — Señores  doctor  don  Ricardo  D.  Alduvín.  ministro  de 
ese  país  en  México,  y  profesor  don  Ulises  Mesa  Cáfix. 

México.  —  Señores  ingeniero  don  Pedro  C.  Sánchez,  Director  de  Es¬ 
tudios  Geográficos  y  Climatológicos;  ingeniero  don  Octavio 
Bustamante,  Jefe  del  Departamento  de  Cartografía  y  Cálculo; 
ingeniero  don  Manuel  Medina,  Jefe  del  Departamento  de  Cam¬ 
po;  ingeniero  don  Mariano  Moctezuma,  Jefe  del  Departamento 
Meteorológico;  ingeniero  don  Jon  Joaquín  Gallo,  Director  del 
Observatorio  Astronómico;  ingeniero  don  Federico  Ramos, 
Consultor  de  la  Comisión  de  Límites;  ingeniero  don  José  Rey- 
gadas  Vértiz,  Jefe  del  Departamento  de  Arqueología;  ingeniero 
don  Francisco  Rodríguez  del  Campo,  Director  del  Catastro; 
licenciado  don  Luis  Castillo  Ledón,  Director  del  Museo  Na- 
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cional  do  Historia;  don  José  de  J.  Núñez  y  Domínguez,  secro 
tario  del  Museo  Nacional  de  Historia;  licenciado  don  Andrés 
Molina  Enriquez  y  Federico  Gómez  de  Orozco,  profesores  del 
Museo  de  Historia. 

Nicaragua.—  Señores  Hernán  Robleto  y  Roberto  Barrios. 

Panamá.  — Señores  don  Raúl  Alvarez  Alvarado,  encargado  de  Ne¬ 
gocios  de  ese  país  en  México. 

Paraguay.—  Señor  doctor  don  Tomás  G.  Perrín,  cónsul  general  de 
ese  país  en  México. 

/Vi!.— Señor  don  Oscar  Barreneche»  y  R&ygada,  ministro  de  ese 
país  en  México.  V 

El  Salvador. — Señor  doctor  don  J  ianlíamón  Un  ale,  nrr.istio  de 
ese  país  en  México,  y  profesor  dril  Rafael  Heliodoro  Valle. 
Santo  Domingo. — Señor  licenciado  doi  Emilio  Araujo. 

Uruguay.  —  Señor  doctor  don  Hugo/)',  de  Peña,  ministro  de  ese  país 
en  México.  r 

Venezuehi.  —  / 

Las  delegaciones  de  Chil^y  Guatemala  no  estuvieron  presen¬ 
tes  en  las  sesiones  por  no^oer  podido  llegar  a  tiempo  a  la  ciudad 
de  México. 

Las  Repúblicj^ie  Argentina  y  Venezuela,  no  llegaron  a  nom¬ 
brar  el  personal  de  sus  respectivas  Delegaciones. 


ANEXO  No.  a 

INSTITUTO  PANAMERICANO 
DE  GEOGRAFIA  E  HISTORIA 


ESTATUTOS 


Art.  i. —El  instituto  Panamericano  de  Geografía  e  Historia, 
estará  regido  por  un  Presidente,  dos  Vicepresidentes  y  dos  Vocales, 
los  cuales  formarán  el  Comité  Ejecutivo.  La  Asamblea  designará 
además  un  Director  del  Instituto  que  deberá  ser  un  técnico  de  reco¬ 
nocida  competencia,  y  un  Subdirector,  que  fungirá  como  Secretario 
de  dicho  Comité  Ejecutivo. 

Las  faitas  del  Presidente  serán  suplidas  por  el  Vicepresidentes, 
según  ei  orden  de  su  elección.  La  asamblea  nombrará  también  dos 
Vicepresidentes  y  los  Vocales  suplentes  que  considere  necesarios, 
que  cubrirán  las  faltas  de  los  propietarios,  por  su  orden.  Las  fal¬ 
tas  del  Director  serán  suplidas  por  el  Subdirector. 
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El  Director  será  responsable  del  reparto  de  la  correspondencia, 
de  la  administración  de  los  fondos,  de  la  redacción  de  las  actas,  y 
de  la  preparación  y  distribución  de  las  publicaciones  autorizadas 
por  la  Asamblea  General.  Asistirá  a  las  sesiones  del  Comité  Eje¬ 
cutivo  con  carácter  consultivo  y  de  información,  con  voz  y  sin  voto. 

Art.  2.  — El  Presidente,  los  dos  Vicepresidentes,  los  dos  Voca¬ 
les  y  los  suplentes,  que  deberán  pertenecer  a  distintos  Estados,  du 
rarán  en  funciones  el  tiempo  comprendido  entre  dos  reuniones  de 
la  Asamblea  General. 

Art.  3. —  La  Asamblea  GerAral  se  constituye  por  los  Delegados 
o  representantes  de  cada  uno  m  los  Estados  Americanos. 

Art.  4. — A  la  Asamblea  clneral  corresponde  la  indicación  de 
lugar  de  reunión  y  su  fecha.  acepta  por  intervalo  entre  dos  reu¬ 
niones  un  período  de  tres  años.  \ 

Art.  5. — El  Comité  EjecutivtWeptará  y  procurará  que  se  cum¬ 
plan  por  cada  uno  de  los  Estados  ^Americanos  las  decisiones  de  la 
Asamblea  General,  pudiendo  dirigirla  los  Gobiernos  de  los  Esta' 
dos  Americanos  por  conducto  de  sus  ^rvicios  geográficos  e  histó¬ 
ricos  o  bien  de  los  Gobiernos  directament?ÍN§¡  así  lo  cree  conveniente. 

Art.  6. — El  Comité  Ejecutivo  puede  nomíbrar  comisiones  espe¬ 
ciales  para  el  estudio  de  cualquier  cuestión  de  srrcompetencia  y  de 
la  Asamblea  General. 

Art.  7. — El  Presidente  del  Comité  o  éste,  pueden  por  su  propia  ^ 
iniciativa,  invitar  a  hombres  Je  ciencia,  aunque  no  sean  delegados, 
pero  que  pertenezcan  a  algún  Estado  Americano,  a  sus  trabajos  y 
a  los  de  la  Asamblea  General. 

Art.  8. —  El  Comité  Ejecutivo  rendirá  un  informe  anual  de  la 
marcha  de  los  trabajos  y  de  los  ingresos  y  gastos  del  Instituto,  a 
cada  uno  de  los  Gobiernos  de  los  Estados  Americanos  y  a  la  Asam' 
blea  General  en  cada  reunión. 

Art.  9  —El  Comité  Ejecutivo  está  facultado  para  Nombrar  los 
empleados  que  crea  necesarios  para  el  mejor  funcionamiento  del 
Instituto,  pudiendo  el  presidente  indicar  a  la  Asamblea  General  la 
conveniencia  de  aumentar  las  cuotas  permanentes,  o  bien  solicitar 
cuotas  especiales  para  ejecución  de  algún  trabajo  juzgado  de  impor¬ 
tancia  suma  y  de  ejecución  inmediata  por  la  Asamblea  General,  si 
el  gobierno  del  Estado  Americano  en  que  deba  efectuarse,  por  cual¬ 
quier  causa,  no  pudiera  hacerlo  por  su  propio  peculio.  Se  procu¬ 
rará  que  los  empleados  sean  nombrados  de  tal  manera  que  estén 
representados  los  diversos  países  adheridos. 

Art.  10. — El  Instituto  se  dividirá  en  las  siguientes  secciones: 
GEOGRAFIA. — xa.  sección:  Topografía,  Cartografía  y  Geodesia, 
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Geomorfología.  2a  sección:  Geografía  Humana  y  Etnografía,  G«o  • 
grafía  Histórica,  Geografía  Biológica,  Geografía  Económica. 

HISTORIA — (Sus  diversas  épocas)  ia.  sección;  Prehistoria, 
Historia  Precolombina  y  Arqueología. — Historia  de  la  época  colo¬ 
nial  e  investigaciones  en  líTbliotecas  y  archivos,  especialmente  en 
los  españoles.  2a.  sección:  Historia  de  la  emancipación  de  las 
naciones  americanas.  Historia  de  la  época  independiente.  Orga¬ 
nización  de  la  Biblioteca,  Mapoteca  y  Museo  del  Instituto,  como 
elementos  indispensables  para  los  trabajos  iniciales  de  Gabinete. 

Art.  11. — En  casos  especiales,  4  Presidente  del  Comité  Eje¬ 
cutivo,  de  acuerdo  con  todo  el  ComilA, puede  conve  c  ir  a  una  A=am‘ 
blea  General  extraordinaria,  peio  deh/'contar  con  la  aquiescencia  de 
un  tercio  de  votos  de  los  Estados  A  J  ericanos  miembros  del  Insti¬ 
tuto.  t 

Art.  12. — El  programa  de  loy  trabajos  de  cada  Asamblea  debe 
ser  fijado  por  el  Comité  Ejecutivy  y  comunicado  con  cuatro  meses 
de  anticipación  a  los  Comités  Nacionales. 

Art.  13. — No  puede  ser  (/.nado  en  consideración  ningún  asunto 
que  no  figure  en  el  programa  de  los  trabajos  de  la  Asamblea  Gene¬ 
ral,  sino  con  el  asentimiento  de  los  dos  tercios  de  votos,  por  lo  me¬ 
nos,  de  los  Delegados  de  la  Asamblea. 

Art.  14. — Las  resoluciones  de  la  Asamblea  sobre  asuntos  cien 
tíficos  serán  tomados  por  mayoría  de  votos  de  las  Delegaciones  pre¬ 
sentes,  y  las  resoluciones  de  orden  administrativo  por  mayoría  de 
votos  de  las  Delegaciones  de  los  países  adheridos  al  Instituto. 

Art.  *5. — Cada  sección  elegirá  un  presidente,  dos  vicepresiden¬ 
tes  y  un  secretario  que  durarán  en  función  el  intervalo  de  tiempo 
comprendido  entre  dos  reuniones  de  la  Asamblea  General. 

Art.  16.  —  Las  secciones  redactarán  sus  reglamentos  interiores, 
los  cuales  deberán  ser  sometidos  a  la  aprobación  del  Comité  Ejecu- 
tivo  del  Instituto. 

\rt.  17.  —  Las  actas  y  los  informes  sobre  los  trabajos  de  cada 
sección,  deberán  ser  comunicados  al  Comité  Ejecutivo. 

Art.  18. — En  cada  samblea  General  deberán  ser  apiobados  los 
presupuestos  anuales  del  Instituto  para  el  período  comprendido  en¬ 
tre  dicha  Asamblea  y  la  que  siga. 

Art.  19.— Los  países  que  forman  parte  del  Instituto  Palíame 
ricauo  de  Geografía  e  Historia  contribuirán  para  su  sostenimiento 
con  una  cuota  anual  correspondiente  a  250  dólares  por  cada  millón 
de  habitantes  que  tengan. 

El  cómputo  de  población  será  el  del  censo  oficial  que  cada  país 
dé  al  anunciar  la  ratificación  de  las  resoluciones  tomadas  por  el 
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Congreso,  Dichas  cuotas  se  aumentarán  o  disminuirán  de  acuerdo 
con  el  aumento  o  disminución  de  la  población. 

Art.  20. — El  Comité  Ejecutivo  preparará  su  presupuesto  para 
cada  afío  del  período  comprendido  entre  dos  sesiones.  Una  comi¬ 
sión  financiera,  nombrada  por  la  Asamblea  General,  se  encargará 
del  estudio  del  presupuesto  y  de  la  comprobación  de  las  cuentas  del 
ejercicio  precedente. 

Art.  21.— Los  fondos  recogidos  de  los  Estadds  Americanos 
deben  ser  empleados  en  lo  siguiente: 

a)  Gastos  de  publicación  ^accesorios  de  la  administración. 

b)  Gastos  debidos  al  pa de  honorarios  de  los  empleados  del 

Instituto.  i 

c)  El  excedente,  previo  a.Yierdo  del  Comité  Ejecutivo,  se  dedi¬ 
cará  a  la  ejecución  de  \rabajos  de  campo  de  investigación 
que  sean  necesarios  para\a  realización  más  rápida  y  com¬ 
pleta  de  las  labores  del  Instituto. 

d)  En  caso  de  que  hubiere  donativos,  éstos  se  aplicarán  segiin 
las  indicaciones  de  los  donarlas. 

Art.  22. — Los  Estados  que  sean  mrynbros  del  Instituto  podrán 
retirarse  en  cualquier  momento,  debiendo  ¡Nqjjar  sus  cuotas  respec¬ 
tivas  por  el  término  del  año  fiscal  corriente.  ' 

Art.  23.  — Los  Comités  Nacionales  tienen  por  atribuciones,  fa¬ 
cilitar,  coordinar  y  divulgar  en  sus  respectivos  paises  el  estudio  de 
las  diversas  divisiones  de  la  Geografía  y  de  la  Historia,  conside¬ 
rado  principalmente  desde  el  punto  de  vista  del  interés  general  del 
Instituto.  Cada  Comité  Nacional,  sea  solo,  sea  unido  a  otros  Co¬ 
mités  Nacionales,  tiene  el  derecho  de  someter  al  Instituto  cuestiones 
por  discutir,  siempre  que  sean  de  su  competencia. 

Art.  24. —  Los  Comités  Nacionales  serán  los  consejeros  y  di¬ 
rectores  intelectuales  de  los  servicios  geográficos  e  históricos  da 
cada  Estado  Americano,  previa  aprobación  de  los  gobiernos  respec¬ 
tivos.  * 

Art.  25. — Los  Comités  Nacionales  darán  anualmente  cuenta  da 
sus  trabajos  al  Instituto. 

Art.  26.— Los  Estatutos  del  Instituto  Panamericano  de  Geogra¬ 
fía  e  Historia  podrán  ser  modificados  por  la  Asamblea  General.  . 
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DISCURSO 

DEL  SEjtOl  DR.  WILLIAM  BoWIS,  REPRESENTANDO  LA  »OCI«DA» 
OSOORÁFICa  NACIONAL,  PRONUNCIADO  SN  LA  ASAMBLEA 
DEL  INSTITUTO  PAN  AMERICANO  DE  ISEOORAFÍA  B  HISTORIA 
II.  17  DE  SEPTIEMBRE  DE  1929. 


Señores  socios. 

Señoras  y  es  flore* 

En  ib  i  calidad  de  Delegado  ye  los  Estados  Unidos  déla 
América  del  Norte  represento  la  /.ociedad  Geográfica  Nacio¬ 
nal  de  Washington,  D.  C.,  asi  cofcao  la  Secretaria  da  Comer¬ 
cio  del  Gobierno  de  los  Estados/  Unidos. 

L03  directores  de  la  Soci/uud  Geográfica  Nacional  están 
profundamente  interesados  e/'  todas  las  fases  de  la  ciencia 
geográfica.  lian  hecho  muaío  para  estrechar  las  relaciones 
entre  las  naciones  del  upando  por  la  diseminación  de  datos 
geográficos  exactos  sarmentados  por  una  espléndida  serie 
de  ilustraciones  u*p^u  magnifica  Revista  Geográfica  Nacional, 
la  cual  es  conocida  de  toda  persona  educada  del  mundo.  Los 
Directores  me  han  manifestado  la  esperanza  de  que  tendrán 
*  las  más  estrechas  relaciones  con  los  oficiales  del  Instituto  Pan 
Americano  de  Geografía  e  Historia  de  manera  que  la  ciencia 
de  Geografía  puede  ser  adelantada  aun  más  de  lo  que  ha  sido 
anteriormente. 

Manifestaron  la  esperanza  de  que  las  agencias  de  los 
gobiernos  de  los  varios  países  americanos,  que  están  dedica¬ 
dos  a  cualquiera  fase  de  la  ciencia  geográfica,  recibinán  el 
apoyo  de  #esas  autoridades  administrativas,  encargadas  del 
repartimiento  de  fondos  para  dichos  servicios  gubernativos 
geográficos.  También  expresaron  la  esperanza  de  que  las 
agencias  particulares,  tales  como  sociedades  geográficas  o  los 
departamentos  geográficos  do  universidades,  pueden  ser  estimu¬ 
lados  por  la  organización  dnl  Instituto  Pan  Americano  de  Geo¬ 
grafía  e  Histcwia  para  continuar  sus  labores  en  una  escala  más 
amplia  y  más  comprensiva  de  lo  que  ha  sido  el  caso. 

Los  directores  de  La  Sociedad  Geográfica  Nacional  no 
ignoran  el  hecho  de  que  esto  Instituto  ha  de  encabezar  his¬ 
toria  asi  como  geografía.  £n  efecto,  realizan  que  hay  una  vin¬ 
culación  íntima  entre  estudios  históricos  y  las  influencias 
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geográficas  sobre  esas  regiones  de  las  cuales  se  emprenden 
estudios  históricos.  Es,  en  verdad,  imposible  divorciar  la  geo¬ 
grafía  de  la  historia.  El  historiador  no  puede  efectivamente 
descubrir  o  interpretar  los  motivos  que  impelieron  a  grandes 
o  pequeños  grupos  de  personas  a  obrar  de  una  cierta  manera 
si  no  tiene  presente  las  condiciones  geográficas  que  existían 
en  el  período  bajo  consideración.  Indudablemente  el  carácter 
del  clima  y  del  terreno,  así  como  la  existencia  o  ausencia  de 
ríos,  arroyos,  o  secciones  litorales,  tiene  una  influencia  enor¬ 
me  sobre  el  desarrollo  de  \É  civilización  de  una  tribu  o  una 
nación.  W 

Sin  embargo  mi  habiillad  para  discutir  historia  en  sus 
fases  amplias  y  técnicas  esdiimitada  y  dejaré  a  nuestros  De¬ 
legados  historiadores  la  obraVle  hacer  constar  propiamente  el 
lugar  que  ocuparán  los  estuc¡\s  históricos  en  nuestro  Insti¬ 
tuto  nuevo.  \ 

Los  directores  de  La  Soeieuqxl  Geográfica  Nacional  de¬ 
sean  que  les  haga  constar  su  veladero  deseo  de  que  los 
esfuerzos  de  los  pueblos  del  hemisfen^mccidental,  guiado  por 
nuestro  Instituto,  tendrán  éxito  en  el  desK^imiento  de  datos 
históricos  y  en  su  presentación  en  informes,  libros  o  papeles 
científicos  de  modo  que  los  datos  obtenidos  puedan  ser  utili¬ 
zados  con  el  fin  de  hacer  más  llena  y  más  rica  la  vida  de  ^ 
los  habitantes  del  hemisferio  occidental.  Con  la  inteligencia 
viene  el  poder,  y  con  el  poder  tenemos  el  medio  para  elevar 
la  escala  de  vida  y  aumentar  la  felicidad  de  los  ciudadanos 
de  cada  una  de  las  naciones  americanas. 

Hemos  oído  mucho  en  decenios  recientes  de  la  aplicación 
de  principios  científicos  a  la  agricultura  y  otras  grandes  in¬ 
dustrias  en  cambio  por  mercancías  y  comunicacignes.  Pero 
la  ciencia  puede  solamente  llegar  hasta  una  cierta  distancia 
en  cuanto  al  mejoramiento  de  la  condición  de  la  humanidad 
y  en  hacer  más  grandiosa  y  más  loable  la  civilización  sin  te¬ 
ner  datos  geográficos.  He  aquí  donde  el  geógrafo  tiene  que 
suplemental’  al  trabajo  del  físico,  del  químico,  y  de  los  in¬ 
genieros,  pues  sin  datos  y  fondos  geográficos  las  otras  cien¬ 
cias  no  pueden  ser  muy  bien  empleadas  en  la  utilización  de 
los  recursos  que  la  naturaleza  ha  dado  con  tanta  abundancia 
a  las  naciones  del  mundo. 

Los  directores  de  lar  Sociedad  Geográfica  Nacional  han 
manifestado  con  frecuencia,  y  en  esta  ocasión  por  mi  con- 
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ducto  vuelven  a  manifestar,  la  opinión  que  un  adelanto 
notable  para  la  civilización  seria  la  pronta  completación  de 
los  trabajos  geodésicos  y  topográficos  con  el  fin  de  tener  mapaa 
detallados  del  mundo  entero.  Todos  conocemos  la  hoja  de 
papel  en  la  cual  están  delineadas  las  costas  continentales, 
que  igualmente  marcan  los  límites  de  las  mareas.  Con  qué 
frecuencia  son  tales  mapas  totalmente  inadecuados  en  la  re¬ 
presentación  de  tados  exactos  sobre  la  situación  geográfica  de 
puntos  dentro  del  país,  su  elevación,  la  posición  exacta  de 
cordilleras,  ríos,  arroyos,  y  carreteras— ni  tampoco  muestran 
la  configuración  del  terreno.  Fiflpando  estos  datos  geográ¬ 
ficos  esenciales  no  puede  uno  yermar  ninguna  concepción 
correcta  ni  detallada  de  las  cond/iones  en  la  región  compren¬ 
dida  por  el  mapa.  A 

Por  la  otra  parte,  existen /ara  ciertas  posiciones  del  área 
de  cada  país  cartas  topogr;/cas  que  presentan  estos  datos 
esenciales.  Los  directores  d t-  la  Sociedad  Geográfica  Nacional 
quisieran  ver  el  dia  en  qj/.  habrá  cartas  topográficas  minu¬ 
ciosamente  preparadaa^somprendiendo  el  área  do  cada  uno 
de  los  países  del  ktjfrífeteño  occidental.  Muchos  trabajos  geo¬ 
désicos  se  han  lincho  en  mi  país  pero  no  obstante  hasta  la 
fecha  solamente  el  430/Odo  su  área  ha  sido  deslindada  topo- 
9  gráficamente  y  muchos  de  los  mapas,  ya  sea  debido  a  su 
antigüedad  o  a  los  métodos  inadecuados  empleados  en  la 
inensuración,  son  inútiles  para  las  necesidades  de  la  agricul¬ 
tura,  la  minería,  el  desarrollo  de  fuerza  hidro-eléctrica  y  para 
la  extensión  de  sistemas  de  transportación  y  sistemas  para 
la  transmisión  de  fuerza  motriz  y  de  comunicaciones. 

Los  ingenieros  y  otros  jefes  de  industria  están  haciendo 
presente  sus  deseos  en  cuanto  a  la  mensuración  topográfica, 
y  es  casi  sSguro  que  dentro  de  pocos  artos  cada  país  del  mun¬ 
do  que  no  está  provisto  ya  do  cartas  topográficas  aumentará 
su  actividad  en  ese  ramo.  Con  qué  verdad  se  ha  dicho  que 
solamente  un  pa¡3  rico  puede  desarrollar  sus  recursos  natu¬ 
rales  y  sus  industrias  sin  haber  previamente  ejecutado  obras 
geodésicas  y  preparado  cartas  topográficas. 

Les  he  manifestado  a  Uds.  las  opiniones  y  los  deseos  de 
los  directores  de  La  Sociedad  Geográfica  Nacional  y  espero 
que  he  expuesto  claramente  su  deseo  de  ayudar  al  Instituto 
Pan  American*  de  Geografía  e  Historia  en  todo  lo  que  le  sea 
posible  y  que  se  mantienen  listos  para  cooperar  con  el  Ins- 
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tituto  y  con  los  servicios  geográficos  do  los  países  america¬ 
nos  en  el  desarrollo  del  hemisferio  occidental  en  el  interés  y 
el  bienestar  de  la  humanidad. 

El  hemisferio  occidental  es  nuevo  al  hombre  civilizado. 
Hace  menos  de  450  años  que  Colón  descubrió  el  nuevo  mundo 
y  abrió  una  región  extensa  que  fué  destinada  a  tener  tan 
gran  influencia  sobre  el  desarrollo  de  la  civilización.  A 
nosotros,  en  esta  generación,  se  ha  impuesto  una  gran  res¬ 
ponsabilidad.  Tenemos  que  pasar  a  posteridad  nuestros  paU 
sos  con  sus  recursos  naturas.  Si  somos  sabios  fomentaremos 
y  utilizaremos  dichos  rece  Eos  para  las  necesidades  del  día, 
pero  de  tal  manera  que  empobrecerá  a  las  generaciones 
que  nos  sucederán.  En  est\  desarrollo  y  utilización  el  geó¬ 
grafo  debe  y  tiene,  que  tomV  el  papel  principal  e  importan, 
te.  He  aquí  donde  el  Institut\  Pan  Americano  de  Geografía 
•  Historia  puede  ejercer  una  g^an  influencia  para  bien,  deli¬ 
neando  los  problemas  geográficotlv[ue  que  se  debieran  atacar 
y  solucionar  y  en  la  difusión  de  prScipios  geográficos  y  datos 
que  *e  han  descubierto.  Un  hecho  ?«^tiene  valor  si  está 
encerrado  en  el  cerebro  de  un  sólo  geógí^o.  Solamente  es 
útil  cuando  ha  publicado  los  resultados  de  sus  investigaciones 
y  estudios  para  que  todos  puedan  gozar  de  los  beneficios  de 
■ui  labores. 

Estoy  seguro  que  estarán  interesados  en  conocer  más 
Intimamente  a  La  Sociedad  Geográfica  Nacional  y  la  exten¬ 
sión  de  sus  actividades.  La  Sociedad  está  basada  en  el  prin¬ 
cipio  democrático  de  que  cada  uno  de  sus  1.200,000  socios 
tiene  parte  en  el  mantenimiento  de  la  gran  Revista  que  pu¬ 
blica  y  en  las  exploraciones  a  que  presta  auxilio  pecuniario. 
También  los  socios  soportan  monetariamente  a  lag  varias  ra¬ 
mificaciones  de  los  trabajos  educativos  proseguidos  por  la  So¬ 
dad. 

ada  miembro  de  la  Sociedad  tiene,  por  la  otra  parte,  el 
derecho  de  saber  exactamente  cuáles  han  sido  los  resultados 
de  las  exploraciones  verificadas  bajo  la  dirección  de  la  So¬ 
ciedad.  Hay  de  mantenerla  informada  de  cambios  geográ¬ 
ficos  que  pudieran  ocurrir  en  muy  separadas  partes  del  mun¬ 
do.  Tiene  el  derecho  de  recibir  los  mapas  compilados  e  im¬ 
presos  por  la  Sociedad,  así  como  los  resultados  de  las  labores 
fotográficas  mundiales  sobre  asuntos  de  interés  geográfico  del 
hábil  cuerpo  de  fotógrafos  de  la  Sociedad. 
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Todos  estos  datos  se  facilitan  a  cada  miembro  de  la  So¬ 
ciedad  por  medio  de  la  Revisa  Geográfica  Nacional,  y  en  pu 
blicacioncs  especiales  técnicas  que  se  libran  de  vez  en  cuando 
dando  los  resultados  de  exploraciones  geográficas. 

lia  Sociedad  no  está  bajo  la  jurisdicción  del  gobierno. 
Es  una  institución  particular  que  no  recibe  fondos  del  gobier¬ 
no  de  mi  país.  Sinembargo,  coopera  con  las  agencias  del 
gobierno  encargadas  de  las  investigaciones  o  estudios  geográ¬ 
ficos  y  de  vez  en  cuando  apoya  monetariamente  algún  pro¬ 
yecto  presentado  por  un  oficial  cV*l  gobierno  pero  para  que  no 
se  cuenten  con  fondos  oficiales  pala  proseguir  el  trabajo.  Hay 
dos  ejemplos  notables.  Primero,  fos  exploraciones  de  las  Ca¬ 
vernas  del  Carlsbad  en  Nuevo  áfbxico  por  el  recién  Sr.  Dr. 
Willis  T.  Lee  quien  fué  miemb/,  de  la  United  States  Geolo- 
gical  Survey.  Otro  fué  una  /?slindación  de  reconocimiento 
de  los  volcanes  activos  y  ex/íitos  en  la  península  de  Alaska 
y  las  l3las  Aleutas  por  el/Sr.  Dr.  Thomas  A  Jaggar,  tam¬ 
bién  miembro  de  la  Uiivf/5  States  Geological  Survey. 

La  Sociedad  lu^/íestado  un  servicio  notable  a  la  cien¬ 
cia  por  haber  d^rapado  la  historia  y  las  artes  de  civiliza¬ 
ciones  pro-colombianas  tanto  en  la  América  del  Norte  como 
en  la  del  Sur. 

Siete  expediciones  de  la  Sociedad  al  Cañón  del  Chaco, 
bajo  la  dirección  del  Sr.  Dr.  Neil  M.  Judd,  revelaron  e  in¬ 
vestigaron  las  ruinas  de  las  mejores  habitaciones  comunales 
prehistóricas.  En  una  de  estas  habitaciones  “apartamentos” 
pre  colombianas —Pueblo  Bonito— había  lugar  para  unas  1.500 
personas,  tenia  350  cuartos  en  el  piso  principal,  y  rindió  una 
sorprendente  colección  de  utensilios,  objetos  de  arte,  artículos 
para  uso  cy  las  ceremonias,  y  otras  evidencias  de  la  vida 
diaria. 

Conocen  Uds.  la  región  del  Pedregal,  al  sur  de  la  Capi¬ 
tal,  con  su  gran  cantidad  de  lava  del  vocal  Xitli.  Bajo  este 
“Lugar  de  Piedras”  hay  una  manta  de  tierra,  y  bajo  esa  tierra 
otra  erupción  de  lava  de  siglos  remotos.  Una  expedición  de  la 
Sociedad,  encabezada  por  el  Sr.  Dr.  Byron  Cumming,  encontró 
encajonados  ahi  los  restos  de  una  gente  que  florecía  en  un  pe¬ 
riodo  calculado  variadamente  de  3.000  a  6.000  años  ha. — Arcilla, 
imágenes,  punzones  de  hueso,  aretes,  y  otros  objetos  de  esta 
más  antigua  civilización  americana  que  existia  en  su  país  se 
ven  por  miles  de  los  miembros  de  La  Sociedad  Geográfica 
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Nacional  cuando  visitan  a  las  oficinas  en  Washington,  D.  C., 
donde  están  exhibidos. 

El  Sr.  Gr.  Ernest  G.  Holt  ahora  dirige  una  de  las  ex¬ 
pediciones  de  la  Sociedad  que  está  explorando  las  guaridas 
de  los  pájaros  en  la  parte  meridional  de  Venezuela.  El  es¬ 
tudio  de  la  vida  avestre  es  el  objeto  principal  pero  también 
se  están  tomando  observaciones  sobre  el  terreno,  los  anima¬ 
les,  y  las  otras  formas  de  vida  así  como  de  la  estupenda  va¬ 
riedad  de  plantas  tropicales. 

La  Sociedad  Geográfy^.  Nacional  mantiene  un  Comité  de 
Investigaciones  encabezad!  por  el  Sr.  Dr.  P.  V.  Coville,  Bo¬ 
tanista  de  la  Secretaría  d^  Agricultura  del  gobierno  federal. 
Este  Comité  examina  cOicVdosamente  a  todos  los  proyectos 
para  lo  cual  se  solicita  la  \yuda  pecuniaria  do  la  Sociedad. 
En  muchos  casos  el  Comité  recomendado  (y  los  Directo¬ 
res  de  la  Sociedad  han  autoriAido)  fondos  para  proyectos  me¬ 
recedores.  La  más  recién  fué  apropiación  de  $  25.000  de 
los  fondos  disponibles  para  invesnVaciones,  y  el  nombramien¬ 
to  de  cierto  personal  científico  a  la'Njxpedieión  del  Coman¬ 
dante  Byrd  al  Continente  Antartico, 

Más  antes  había  prestado  apoyo  pecuniario  a  las  expe¬ 
diciones  del  Almirante  Peary  a  las  regiones  árticas.  Contri¬ 
buyó  monetaria  y  científicamente  a  la  expedición  polar  de% 
de  Wellman  que  fué  al  archipiélago  de  Francisco  José  en  1898 
para  hacer  colecciones  biológicas  y  geológicas  y  además  observar 
la  temperatura  atmosférica  y  otras  condiciones.  Los  datos  re- 
cogidostenlan  un  alto  valor  científico  y  fueron  muy  útiles  para 
exploradores  subsecuentes  en  esa  región. 

Un  representante  técnico  fué  nombrado  por  la  Sociedad 
para  acompañar  a  la  expedición  polar  de  Zeigler  en  1903-- 
1905  para  dirigir  los  trabajos  científicos.  En  1925  la  Socie¬ 
dad  mandó  una  expedición  al  norte  de  Groenlandia. y  a  la 
Isla  de  Elismere  durante  la  cual  el  Comandante  Richard  E. 
Byrd  obtuvo  su  primera  experiencia  de  vuelos  en  regiones 
polares. 

Una  de  las  más  notables  obras  geográficas  de  la  Socie¬ 
dad  Geográfica  Nacional  fué  en  la  región  de  la  montaña  Kat- 
mai  en  Alaska.  Como  bien  se  sabe,  hubo  una  erupción 
de  ese  volcán  en  1912,  las  cenizas  cubrieron  una  ex¬ 
tensa  aésea.  El  objeto  primario  de  los  estudios  emprendidos 
por  la  Soeiedad  fué  la  observación  de  la  rejuvenecencia  de  la 
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flora  que  había  sido  obliterada.  Los  investigadores  al  Katmai 
observaron  que  la  erupción  había  dejado  un  cráter  casi  tan 
grande  como  el  del  Vesubio.  Cuando  ciuzaron  las  montanas 
hacia  el  estrecho  de  Bering  descubrieron  una  vasta  área  de 
que  brotaban  innumerables  columnas  de  vapor.  Este  área, 
que  fué  investigada  intensivamente  por  cuatro  expediciones 
subsecuentes  bajo  la  dirección  del  Sr.  Dr.  Robert  F.  Griggs, 
fué  llamada  «El  Valle  de  Diez  Mil  Humos».  Los  fondos  ne¬ 
cesarios  para  hacer  frente  a  los  gastos  de  todas  esas  expe¬ 
diciones  vinieron  en  su  totalidad  ule  la  Tesorería  de  la  So¬ 
ciedad  Geográfica  Nacional.  LosVnformes  de  las  explora¬ 
ciones  de  Katmai  han  sido  publica  os  en  la  Revista  Geográ¬ 
fica  Nacional  y  también  en  una  afoic  de  papeles  técnicos. 

Ocupaiia  demasiado  tiempo/para  decirles  de  cada  una 
de  las  exploraciones,  o  de  todae  las  investigaciones  geográfi¬ 
cas  que  «e  han  llevado  a  caboepor  la  Sociedad  o  apoyado  por 
los  fondos  de  su  tesorería,  pero  lo  que  les  he  dicho  es,  estoy 
seguro,  suficiente  para  cm*r  encelles  de  la  posición  que  ocupa 
la  Sociedad  Gcográfieu^mcional  y  la  enorme  extensión  de  sus 
actividades.  Ser¡'^*»ístoy  seguro,  un  placer  saber  que  esta 
organización,  por  conducto  de  sus  directores,  ha  expresado 
un  interés  tan  profundo  en  el  futuro  del  Instituto  Pan  Ame- 
l  ricano  de  Georafia  e  Historia.  También  estoy  seguro  que  el 
Instituto  considerará  con  placer  a  la  Sociedad  Geográfica  Na¬ 
cional  como  un  aliado  en  sus  esfuerzos  pará  avanzar  la 
ciencia  y  los  conocimientos  geográficos  en  el  hemisferio 
occidental. 

Los  directores  de  la  Sociedad  Geográfica  Nacional  están 
enteramente  convencidos  de  que  datos  geográficos,  si  son  de¬ 
bidamente  preparados  y  diseminados,  tienen  tanto  interés 
para  el  niño  como  para  el  mayor.  Teniendo  presente  esta 
idea  la  Sociedad  emprendió,  y  con  éxito  está  llevando  a  cabo, 
un  gran  trabajo  en  conexión  con  las  escuelas  públicas  de  mi 
país.  Unos  35,000  maestros  reciben  diariamente  de  la  Socie¬ 
dad  lecciones  ilustradas  de  geografía  proveyéndoles  los  datos 
más  recientes  que  no  se  encuentran  en  los  libros  de  texto. 
Estas  lecciones  e  ilustraciomes  sirven  de  ayuda  a  los  maestros 
en  la  diseminación  de  conocimientos  geográficos  a  los  nifios. 
La  geografía  es  hoy  dia  uno  de  los  sujetos  populares  ensena¬ 
do#  en  las  escuelas  elementales  mientras  que  poco  más  que 
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una  decena  pasada  se  consideraba  muy  pesada  y  falta  de 
interés. 

No  solamente  está  la  Sociedad  facilitando  boletines  a  los 
maestros  de  las  escuelas  de  mi  país,  sino  también  a  solicitud 
de  los  redactores  de  unos  600  periódicos  la  Sociedad  les  fa¬ 
cilita  boletines  diarios  sobre  asuntos  geográficos.  No  puedo 
imaginar  una  ayuda  mayor  en  la  estimulación  de  interés  del 
pueblo  en  la  geografía  que  este  servicio  periodístico  de  la 
Sociedad  Geográfica  Nacional. 

Aunque  no  es  una  d^las  realmente  antiguas  sociedades 
geográficas  del  mundo,  aPa  misma  vez  la  Sociedad  Geográ¬ 
fica  Nacional  puede,  sin  lnbargo,  reclamar  maturidad,  o  a  lo 
menos  una  juventud  vigOiVbsa.  Pué  fundada  en  1.888  y  ha 
continuado  en  existencia  d  yante  ese  tiempo.  Manda  saludos 
a  la  más  joven  de  las  orgarjzaciones  geográficas — el  Instituto 
Pan  Americano  de  Geografía  ¿^Historia,  que  comienza,  su  vida 
el  16  de  septiembro  de  1929.  \ 

La  Sociedad  ha  sido  entre  \s  primeras  en  el  hacer  que 
los  datos  geográficos  sean  no  sóloXaliosos  sino  también  inte¬ 
resantes.  Muy  pocas  son  las  personaV^yi  el  mundo  que  leen 
un  informe  pesado  no  obstante  cuán  exacta  o  cuán  valiosos 
sean  los  datos  contenidos  en  él.  Hay  tanta  literatura  en  el 
mundo  hoy  que  instintivamente  son  atraídos  a  esa  parte  que^ 
está  preparada  de  una  manera  atractiva  y  que  mantiene  la 
atención  hasta  que  se  acabe  el  artículo  o  el  libro.  El  señor 
Dr.  Gilbert  Grosvenor,  Presidente  de  la  Sociedad  Geográfica 
Nacional,  ha  llegado  a  punto  excepc  ional  en  el  ramo  geográ¬ 
fico  por  haber  hecho  que  la  Revista  de  la  Sociedad  Geográ¬ 
fica  Nacional,  lleve  el  mensaje  de  geografía  hasta  la  más 
humilde  habitación.  Su  Revista  se  lee  por  los  más  altos 
oficiales  del  gobierno  nacional  y  en  el  hogar  del  «más  humilde 
pescador  en  la  orilla  del  mar,  por  el  minero  en  su  cabaña 
en  las  montañas  y  en  la  casa  del  agricultor,  i  Verdaderamen¬ 
te’  es  este  un  gran  cumplimiento  y  un  tributo  a  su  genio! 

Los  oficiales  de  la  Sociedad  Geográfica  Nacional  no  son 
desconocidos  a  los  ciudadanos  de  otras  naciones  americanas 
Han  aparecido  muchos  artículos  magníficamente  ilustrados, 
en  la  Revista  Geográfica  Nacional  mostrando  ciertas  fases  de 
la  geografía  e  historia  do  los  países  al  Sur  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte.  Podremos  esperar  que  la  Revista  Geográ¬ 
fica  continuará  la  publicación  de  estos  muy  interesantes  artí- 
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culos  sobre  otros  países  del  hemisferio  occidental  que  les 
puedo  asegurar  se  leen  con  gran  interés  por  los  ciudadanos 

de  mi  país.  \ 

Las  labores  de  la  Sociedad  reciben  una  ayuda  real  de 
los  3.700  socios  de  México,  y  de  los  10,260  otres  socios  en 
países  de  la  América  Central  y  Sud  América.  El  total  de 
13,960  socios  de  este  gran  cuerpo  geográfico  en  los  países  de  la 
América  Latina  es  una  indicación  graficante  del  interés  y  el 
apoyo  que  prestan  ustedes  al  adelanto  de  la  geografía. 

He  traído  conmigo  una  serit  de  mapas  publicados  por 
la  Sociedad  Geográfica  Nacional  qiV  me  han  suplicado  le  pre¬ 
sente  al  Director  del  Instituto  PaJr  Americano  de  Geografía 
e  Historia  con  los  cumplimientos  f  felicidades  del  señor  doc¬ 
tor  Gilbert  Grosvenor,  Presidenta  de  la  Sociedad  Geográfica 

Nacional.  / 

Al  regresar  a  Washingtoi/  manisfestaré  a  les  directores 

de  la  Sociedad  Geográfica  Naéional  con  mucho  placer  los  he¬ 
chos  que  han  terminado  a  organización  formal  del  Insti¬ 
tuto  Pan  Americano  d^^eografia  e  Historia  y  les  aseguraré 
que,  en  mi  juicio,  ok'ínstituto  está  basado  en  Tuertes  cimien¬ 
tos  y  que  su  pofvenir  deberá  ser  brillante.  También  haré 
constar  que  su  trabajo  indudablemente  resultará  en  una  esti- 
I  mulación  notable  en  las  investigaciones  geográficas  e  históri¬ 
cas  en  el  hemisferio  occidental  y  que  los  resultados  de  tales 
actividades  han  de  ser  de  beneficio  a  los  ciudadanos  de  cada 
uno  de  los  países  afiliados  al  Instituto. 

»  _  ■  — 

La  imprenta  y  el  periódico 
oficial  en  Honduras 

LIGEROS  APUNTES  DE  AUGUSTO  C.  COELLO. 

La  primera  imprenta  fué  traída  a  Tcgucigalpa  en  ol  mes 
de  marzo  de  1829,  comprada  al  señor  don  Santiago  Machado, 
por  la  suma  de  1.000.00  plata,  por  el  General  Francisco  Mo- 
razán,  recomendado  por  el  Gobierno  de  Honduras.  Al  traer 
la  imprenta  se  trajo  también  el  personal  respectivo  para  su 
instalación  y  funcionamiento,  compuesto  de  dos  impresores  con 
sueldo  de  §  40.00  el  uno  y  de  $  20.00  el  otro. 
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Esta  imprenta  fué  instalada  en  uno  de  los  apartamentos 
del  antiguo  Convento,  hoy  Cuartel  de  San  Francisco,  bajo  la 
Dirección  del  señor  Cayetano  Castro,  nicaragüense,  natural  de 
de  León.  La  primera  publicación  editada  en  dicha  imprenta, 
que  se  conservaba  en  el  Archivo  Nacional,  pero  que  no  he 
encontrado  últimamente,  fué  una  proclama  del  General  Fran¬ 
cisco  Morazán,  fechada  el  4  de  diciembre  de  1829,  antes  de 
su  expedición  a  Olancho  para  la  pacificación  de  este  depar¬ 
tamento,  que  obtuvo  mediante  la  celebración  de  un  convenio 
firmado  el  21  de  enero  dg  1830,  en  el  lugar  llamado  “Las 
Vueltas  del  Ocote”,  porrinedio  del  cual  los  olanchanos  se 
comprometieron  a  reconcler  y  prestar  obediencia  al  Gobierno 
de  Honduras.  \ 

El  periódico  oficial  del\Gobierno,  con  el  nombro  de  GA¬ 
CETA  DEL  GOBIERNO,  apWeció  por  primera  vez  el  25  de 
mayo  de  1830,  publicándose  hasta  el  numero  13,  siendo  suspen¬ 
dido  a  consecuencia  de  la  revolución  reaccionaría  que  apareció 
en  la  Costa  Norte  y  que  encabeKSja  el  General  Vicente  Domín¬ 
guez,  quien  logró  apoderarse  del  CÍN^illo  de  San  Fernando  de 
Omoa,  donde  tremoló  de  nuevo,  por  aíg-vnos  dias,  el  pabellón 
español. 

El  órgan )  del  Gobierno  continuó  su  publicación  en  di¬ 
ciembre  de  1831  con  el  nombre  de  CONOCIMIENTO  OFICIAR 
editándose  hasta  el  número  7,  siendo  igualmente  suspendido 
en  marzo,  por  la  revolución  de  ese  mismo  año,  acaudillada 
por  el  propio  Domínguez,  que  terminó  con  la  fusilación  de  éste 
en  Comayagua  el  12  de  septiembre  de  1832.  Durante  estos 
sucesos,  el  órgano  oficial  se  publicó  con  el  nombre  de  BO¬ 
LETIN  OFICIAL  desde  junio  de  1832  hasta  el  número  38  en 
marzo  de  1834. 

En  1836  continúa  con  el  nombre  de  GACE*TA  DEL  GO¬ 
BIERNO  SUPREMO  DEL  ESTADO  DE  HONDURAS,  hasta  el 
28  de  enero  de  1837,  que  sigue  con  el  de  SEMANARIO  OFI¬ 
CIAL  DE  HONDURAS  a  marzo  de  1838;  y  con  el  de  TERMO¬ 
METRO  POLITICO  OFICIAL  al  20  de  julio  de  1839,  siendo 
sustituido  desde  el  mes  de  agosto  de  1840  por  el  REDACTOR 
OFICIAL  DE  HONDURAS,  que  se  publicó  desde  esa  fecha  al 
15  de  octubre  de  1848  en  que  cambió  por. LA  GACETA  OFI¬ 
CIAL  DEL  GOBIERNO  DE  HONDURAS,  después  GACETA 
OFICIAL  DE  HONDURAS  ORGANO  OFICIAL  DEL  GO¬ 
BIERNO  DE  LA  REPUBLICA  DE  HONDURAS,  en  febrero  de 


348 


República  de  Honduras — América  Central 


1862,  para  continuar  con  el  título  de  GACETA  DE  HONDURAS 
en  1864;  GACETA  OFICIAL  y  EL  NACIONAL  de  1874  a  1875; 
y  LA  GACETA  simplemente  desde  1876  a  la  fecha. 

La  imprenta  establecida  en  Tegucigulpa  fué  trasladada  a 
Comayagua,  en  1831,  estando  bajo  la  dirección  del  señor  Eu¬ 
logio  García.  En  1836  el  establecimiento  pasó  a  ser  dirigido 
por  don  José  María  Sánchez,  quien  estuvo  a  su  frente  hasta  el 
año  de  1855.  Durante  este  tiempo  la  Imprenta  adquirió  nue¬ 
vas  maquinarias  y  materiales,  manifestándose  ya,  aunque  algo 
rudimentario,  algún  progreso  en  clifte  tipográfico.  Desde  esa 
fecha  la  Imprenta,  sucesivamente,  V  lé  dirigida  hasta  1862  por 
los  señores  Gregorio  Donaire,  h<?  .durefto;  Manuel  Fleury , 
cubano,  y  Olayo  Amador,  hondur  .ño;  en  1874  por  el  Sr. 
don  León  Mejia,  hondureño  y  f,u  1878  por  don  Adolfo 
Fierra,  cubano.  Durante  el  año  pe  1879  fué  traído  por  el  Go¬ 
bierno  el  impresor  español  señor  ion  Ramiro  Fernández  Robles, 
a  quien  se  le  confió  la  dirección  de  la  Imprenta.  Bajo  la  di¬ 
rección  del  señor  Fernández  Tíobles  se  marca  el  verdadero  pro¬ 
greso  tipográfico,  pues,  nn^íiante  sus  gestiones,  el  establecimien¬ 
to  fué  dotado  de  máqu>íías,  tipos  y  útiles  conforme  los  adelan¬ 
tos  modernos  de  {(quella  época.  Fué,  además,  el  señor  Fer¬ 
nández  Robles,  quien  dió  principio  a  la  formación  de  tipógrafos 
f’rondureftos,  habiendo  sido  el  maestro  de  casi  todos  los  que 
posteriormente  han  dirigido  la  Imprenta  Nacional. 

En  1892  pasó  la  dirección  a  manos  del  señor  don  Gui¬ 
llermo  Rieger,  alemán,  quien  le  dió  notable  impulso. 

En  1894  fué  nombrado  Director  el  señor  don  Rafael  Ma- 
radiaga,  hondureño,  quien  introdujo  los  más  modernos  méto¬ 
dos  del  Arte  y  bajo  cuyas  hábiles  manos  la  Imprenta  Nacio¬ 
nal  de  Honduras  culminó  como  una  de  las  más  notables  de 
Centro  América.  Durante  ese  tiempo  fué*construído  el  edifi¬ 
cio  actual  en  que  se  ha  establecido  «1  plantel. 

Eli  el  año  de  1900  la  empresa  fué  puesta  bajo  la  direc¬ 
ción  de  don  Manuel  M.  Calderón  quien  la  fomentó  con  un 
considerable  pedido  de  tipos  y  materiales  de  imprenta,  aten¬ 
diendo  con  preferencia  el  Taller  de  Encuadernación,  que  des¬ 
de  entonces  ha  cobrado  considerable  importancia. 

Por  segunda  vez  volvió  a  la  dirección  en  abril  de  1903, 
don  Rafael  Maradiaoa,  quien  la  desempeñó  hasta  abril  de 
1905,  siendo  sustituido  por  don  Ramón  Landa,  quien,  mientras 
ejerció  aquellas  funciones,  renovó  en  gran  parte  el  material 
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dal  eatablecimiento,  haciendo  venir  a  la  vez  nuevas  máquinas 
de  encuadernación. 

En  abril  de  1907  llegó  de  nuevo  a  la  dirección  del  es¬ 
tablecimiento  don  Manuel  M.  Calderón,  dedicándole  todas  sus 
actividades  y  energías. 

En  el  año  de  1911  se  encargó  de  la  dirección  de  la  Im¬ 
prenta  Nacional  don  Froylán  Turcios,  a  quien  sucedió  por  todo 
el  término  de  la  Administración  Bertrand,  don  Ramón  Landa. 
En  la  Administración  del  Ceneral  López  Gutiérrez  desempeñó 
tal  cargo  don  Rosendo  FerJkxry  C.,  y  en  la  provisional  del 
General  Tosía  y  constituc  ®nal  del  Doctor  Paz  Baraona,  don 
Constantino  S.  Ramos.  AiVualmente  la  desempeña  el  señor 
don  Manuel  E.  Sosa,  obrera  inteligente,  honrado  y  laborioso, 
de  cuya  actuación  deben  esWarse  benéficos  resultados.  1 

No  está  demás  añadir  ql\e  el  primer  Reglamento  Inte¬ 
rior  de  la  Imprenta  fué  emitido  por  la  Asamblea  Naciona 
del  Estado,  el  6  de  febrero  de  1^33;  y  la  primera  ley  sobre 
libertad  de  imprenta  el  10  de  ma^de  1834. 

Para  la  adquisición  de  los  datos  tN.^eriores  he  aprovecha¬ 
do  algunos  proporcionados  en  1907  por  el  s^ñor  don  Gonzalo 
Guardiola,  Director  que  fué  del  Archivo  Nacional,  expurga¬ 
dos  y  rectificados  minuciosamente. 

Los  demás  los  he  obtenido  directamente  del  Archivo  Na¬ 
cional  y  de  mi  Archivo  particular. 

Tegucigalpa,  mayo  de  1929.- 

AUGUSTO  C.  COELLO. 
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“Alegato  presentado  a  S.  M.  C.  el  Rey  de  España  en  calidad  de 
Arbitro,  por  los  Representantes  de  la  República  de  Honduras. — 
Madrid,  1905,  pp.  197-226.  g 

(Tocante  a  los  Payas  vé;le  pp.  219-220.) 


El  indio  Calixto  Vásquez 

(a)  Corta-Cabezas. 


En  el  año  de  gracia  de  1850,  bajo  el  gobierno  del  Dr.  J uan  Lindo, 
nació  en  Santa  María,  pueblo  del  distrito  de  Marcala,  en  el  departa¬ 
mento  de  La  Paz,  un  niño  a  quien  sus  padres,  de  apellido  Vásquez, 
dieron  el  nombre  de  Calixto.  Era  de  raza  indígena  y,  por  consi¬ 
guiente,  tenía,  por  atavismo, los  mismos  caracteres  y  tendencias  de  su 
progenie.  Su  infancia,  su  puericia  y  aun  gran  parte  de  su  adolescencia 
pasaron  completamente  ignoradas.  Tenía  inteligencia  clara;  pero, 
como  no  concurrió  a  la  escuela, era  tan  profundamente  ignorante  que 
no  sabía  ni  firmar. 

Nuestras  criminales  guerras  civiles,  nos  dieron  a  conocer  a 
Calixto.  Este  indio  bárbaro  aparece  por  primera  vez  en  escena, 
peleando  contra  el  General  José  Ma.  Medina  que  se  lenantó,  en  la 
ciudad  de  Gracias,  el  16  de  diciembre  de  1875,  contra  el  gobierno 
que  presidía  el  General  Ponciano  Leiva,  levantamiento  inmoM  y 
escandaloso,  no  sólo  porque  Leiva  había  sido  el  libertador  de  Me¬ 
dina  el  13  de  enero  de  1874,  y  ese  hecho  engendraba,  por  si  mismo, 
una  manifiesta  ingratitud,  si  no  porque  se  trataba  de  un  gobierno 
constituido  y  porque  trajo  consigo  un  desastroso  período  anárquico 
de  guetra  intestina  que  duró  cerca  de  nueve  meses. 

Aparece  por  segunda  vez  en  el  combate  de  Intibucá,  del  15  al 
20  de  enero  de  1876,  al  mando  del  General  Domingo  Vásquez,  pe¬ 
leando  de  nuevo  a  favor  del  gobierno  del  General  Leiva,  cuyas  tro¬ 
pas  fueron  derrotadas  por  las  del  General  salvadoreño  Indalecio 
Miranda. 
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Aparece  por  tercera  vez,  cumpliendo  instrucciones  del  Coman¬ 
dante  de  Opoteca,  Eustaquio  Madrid,  para  exterminar  a  los  parti¬ 
dario-  del  General  Mt  dina.  Al  mando  de  dieciocho  hombres,  en 
su  mavoría  de  Cantoral,  armados  de  rifles  nacionales  y  de  flechas 
y  machetes,  asalta,  el  i9  de  junio  de  1S76,  al  indefenso  pueblo  de 
Santa  María  en  doi  de  ordena  la  muerte  de  cinco  individuos  cuyos 
cadáveres  mandó  a  incinerar  y  se  apoderó  de  los  elementos  de  gue¬ 
rra  que  tuvo  a  su  alcance  para  armar  un  mayor  número  de  hom¬ 
bres. 

Obedeciendo  órdenes  del  mismo 
quería  procurarse,  soldados  a  favor 
ce  el  9  del  mismo  mes,  atacando  a  M 

horda  de  setenta  bandoleros.  Había  escrito  a  las  autoridades  de 
esta  población,  pidiéndoles  los  hombres  que  pudieran  remitirle;  pero 
como  en  vez  de  obedecer  sus  órdenes  las  habían  despreciado,  deter¬ 
minó  “invadirlos  y  castigarlos”.  E11  ese  asalto  algunos  vecinos 
recibieron  heridas  graves,  el  pueblo  fué  saqueado,  algunas  casas 
fueron  incendiadas  y  se  dió  mtierte  a  Antonio  Escoto  e  Irene  Moli¬ 
na,  quemando  sus  cuerpo^^ivo  aún  este  último,  dentro  de  una  de 
las  casas  incendiadas. 

Después  del  asalto  a  Santa  María,  Vázquez  pasó  con  sus  hues¬ 
tes  a  Jesús  de  Otoro  en  donde, para  arbitrar  fondos  y  castigar  a  los 
enemigos  del  orden  público,  como  él  decía,  quitó  al  e^anquero  vein¬ 
te  pesos,  ordenó  la  subasta  del  ganado  de  Marcos  Bautista  y  la  expo¬ 
liación  de  los  muebles  de  la  casa  de  éste  y  de  la  de  Antonio  Perla  y  el 
incendio  de  las  habitaciones  de  Gabriel  Tomé  y  Gerónimo  Alemán. 

Consumados  e  =  tos  hechos,  el  indio  se  refugia  en  la  espesura  de 
las  montañas  y  no  se  vuelve  a  tener  noticia  de  él  hasta  el  adveni 
miento  al  poder  del  Dr.  Marco  Aurelio  Soto  quien,  informado  de 
las  atrocidades  cometidas  por  semejante  bárbaro,  sin  contemplación 
alguna,  lo  mandó  reducir  a  rigurosa  y  efectiva  prisión  en  el  Pre¬ 
sidio  de  Comayagua.  Sin  embargo,  a  pesar  de  la  vigilancia  y  pre¬ 
cauciones  que  se  tomaron,  Vásqucz  logró  que  le  introdujeran  una 
'  lima  y  con  otra  que  proporcionó  a  uno  de  los  reos  la  joven  Dolores 
Palada  de  Tegucigalpa,  pudo  quitarse  los  grillos.  Entonces  varios 
reos  se  agruparon  en  la  puerta  de  la  cárctl  para  burlar  la  vigilancia 
del  centinela  y  él  salió  escalando  la  muralla.  Esta  evación,  que 
favoreció  el  Canónigo  Manuel  Romero,  acaeció  en  diciembre  de  1876. 

Después  de  la  fuga,  se  dirigió  a  la  montaña  de  Santa  María 
que  es  la  misma  de  El  Lindero.  LleRÓ  primero  a  El  Potrero  y  de 
allí  pasó  a  Muya,  cerca  de  San  José,  en  donde  permaneció  seis 
meses.  De  Muya  salió  con  catorce  individuos,  unos  pocos  armados 
de  fusil  y  el  resto  de  machetes,  y  el  14  de  enero  de  1877,  atacó  al 


fcomnndante  de  Opoteca,  quien 
d>  Gobierno  de  Leiva,  apare- 
aftrala,  por  sorpresa,  con  una 
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Capitán  Pedro  Carrillo  y  a  su  escolta  en  la  cuesta  de  Lepasale,  ma¬ 
tando  a  Carrillo  y  a  otros  dos  soldados  y  llevándose  como  csarenta 
remingtons  y  una  regular  cantidad  de  parque  abandonados  por  la 
referida  escolta.  Aquí,  al  parecer,  Vásquez  obra  ya  por  su  propia 
cuenta  y  se  puede  pensar  que  el  objeto  de  este  ataque  era  proporcio- 
narse  elementos  de  guerra;  pero  él  explicaba  que,  sabiendo  los  indí¬ 
genas  que  Carrillo  llevaba  el  proyecto  de  quemar  sus  pueblos  y 
caseríos,  resolvieron  defenderse  contra  tal  intento  y  fueron  a  la 
montaña  en  que  él  vivía  escondido  y  lo  forzaron  a  salir  a!  asalto  de 
Carrillo,  amenazándolo  con  darle  muerte  sino  defería  a  sus  deseos 
y  que  él  no  comenzó  el  ataqft.  Que,  por  otra  parte,  Carrillo  lo 
había  traicionado,  estando  pr Vnero  a  su  servicio  y  viniendo  después 
a  ofrecer  al  Gobierno  que  se  lo  entregaría.  Esto  no  obstante,  pre¬ 
guntado  por  qué  no  se  había  disuelto  la  pandilla  después  de  la 
muerte  de  Carrillo,  dijo  que  los  indígenas  que  lo  acompañaban  eran 
partidarios  del  General  Medina  y  que,  como  tales,  querían  hos  til  i 
zar  al  Gobierno,  confiando  en  el  ofrecimiento  que  el  mismo  Medina 
les  había  hecho  de  venir  con  fuerzas. 

El  24  de  enero  de  1878,  una  fuerza  auxiliar  salvadoreña,  enviada 
por  el  Gobierno  del  Dr.  Rafael  Zaldivar,  al  mando  del  Coronel  Ra¬ 
fael  Ciudarreal,  se  internó  en  esta  República  por  el  pueblo  de  San 
Fernando.  El  31  del  mismo  mes  ocupó  el  alto  del  río  de  Las  Ca¬ 
ñas  y  de  allí  pasó  al  pueblo  de  Santa  María.  Este  contingente  cons¬ 
taba  de  un  jefe,  seis  oficiales  y  ochenta  y  tres  individuos  de  tropa. 
Vásquez.  a  la  sazón,  se  encontraba  con  los  suyos  en  El  Guayabal  y 
de  allí  vino  atacar  a  las  fuerzas  salvadoreñas  lo  que  efectuó  el  2  de 
febrero  a  las  siete  de  la  mañana,  saliendo  derrotado;  pero  muriendo 
en  el  combate,  como  a  los  diez  minutos  de  la  primera  carga,  eJ 
Coronel  Ciudarreal  que  fué  inmediatamente  sustituido  por  el  Capi¬ 
tán  efectivo  César  Letona  quien  terminó  la  acción.  Durante  ésta 
los  indígenas  daban  vivas  a  los  Generales  Medina,  Solares,  Miran¬ 
da  y  al  propio  Calixto  Vásquez.  La  carga  de  los  indicie  fué  deses¬ 
perada  y  concluyó  a  la  una.  A  la  hora  siguiente,  las  dos  de  la  tar¬ 
de,  llegó  a  Santa  María  el  General  T.  Lucio  Julio  con  dosc¡%ntos 
salvadoreños  auxiliares  y  en  el  acto  la  fuerza  que  había  estado  en 
acción  quedó  incorporada  al  ejército  comandado  por  diiho  General". 
Vásquez  explicaba  que  a  él  y  a  sus  secuaces,  estando  en  El  Guaya¬ 
bal,  les  llegó  una  carga  de  aguardiente  y  otra  de  víveres,  sin  saber 
su  procedencia,  aunque  suponían  que  las  había  dejado  la  tropa  del 
General  Lucio,  y  que,  habiendo  hecho  uso  de  ellos,  observaron  que 
los  consumidores  experimentaron  vómitos  de  sangre,  muriendo  dos 
de  ellos  y  que  creyéndose  envenenados  y  atribuyendo  el  hecho  a  las 
fuerzas  salvadoreñas,  bajaron  a  Santa  María  a  tomar  venganza, 
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siendo  éste  el  objeto  del  ataque  que  los  oficiales  decidieron  dar  por 
si  solos,  pues  él  llegó  cuando  estaba  ya  a  la  “mitad”. 

Al  día  siguiente  de  la  derrota,  lunes,  Vásquez  estuvo  en  El 
Lindero,  el  martes  en  Opatoro,  el  miércoles  madrugó  pata  Santa 
Ana  y  ese  mismo  día,  en  la  tarde,  regresó  a  El  Lindero  en  donde 
fué  atacado  por  las  fuerzas  del  Gobierno  de  Honduras  que  obraban 
en  combinación,  saliendo  derrotado  con  los  rebeldes  que  lo  acompa¬ 
ñaban.  Con  unas  pocas  armas  que  le  quedaban,  de  las  tomadas  al 
Capitán  Carrillo,  y  tres  remigtons,  una  caja  de  parque  con  800  tiros, 
pólvora  en  grano  y  plomo  que  le  mandó  de  Comayagua  Juan  Mi¬ 
guel  Fiallos, sostuvo  el  ataque  en  el  qlr  tomaron  parte  treinta  hom¬ 
bres  armados  de  rifle  y  otros  treinta  cLn  machetes  y  garrotes,  que 
se  desbandaron  al  principio  del  fuego.  Aparecía  mayor  el  número 
de  combatientes  por  que  ardaban  muchas  mujeres  y  niños  de  los 
mismos  indígenas. 

Después  de  este  desastre,  Vásquez  permaneció  cuatro  meses  en 
Muya,  dos  en  La  Majada,  tres  en  El  Barrancón  y  cuatro  en  la  mon¬ 
taña  de  Similatón.  En  su  vid^  de  fujitivo  se  alimentó  muchas  veces 
de  raíces  y  en  este  ú'timo  pgnto  sembró  una  milpa.  En  esa  faena 
se  encontraba  cuando  por  medio  de  un  chañe,  llegó  a  buscarlo  Fran¬ 
cisco  Ruíz  Sni.doval  quien  le  aseguró  que  venía  de  Costa  Rica, 
pasando  por  Nicaragua,  de  donde  fué  mandado  por  los  emigrados 
hcndureños  para  excitarlo,  lo  mismo  que  a  los  similatones  y  otros 
I'ueblos  a  que  se  levantaran  contra  el  Gobierno  del  Presidente 
Soto,  ofreciéndole  el  Genera!  Domingo  Vásquez  veinticinco  mil  pe¬ 
sos,  quinientos  remingtons,  y  el  apoyo  de  tropas  que  desembarcaría 
en  el  puerto  de  La  Unión  y  otras  que  vendrían  por  tierra  del  lado  de 
Choluteca.  Sandoval  lo  indujo  a  que  preparara  un  nuevo  levanta¬ 
miento,  poniéndose  él  al  frente  y  llevando  como  segundo  al  indio 
Vásquez,  con  cien  hombres:  tres  armados  de  rifles  y  los  demás  con 
garrotes  y  machetes  porque  les  hicieron  creer  que  contaban  con  la 
entrega  de  las  armas  que  huía  el  Comandante  del  departamento 
Juan  Ramón  Soto  y  dos  mil  pesos  que  les  darían  el  Gobernador 
Ricarclo  Suazo  y  el  General  Eugenio  Saliñac  por  arreglos  anteriores 
anteriores  con  el  Lie.  Manuel  Colindres.  Con  aquel  contingente, 
compuesto  en  su  mayor  parte  de  similatores  y  santanas  voluntarios, 
se  pusieron  en  marcha  y  a  fines  de  marzo  de  1879,  atacaron  a  Mar- 
cala  en  donde  dieron  muerte  al  joven  José  María  Bonilla.  Con  el 
mirmo  contingente,  y  con  treinta  hombres  que  traían  amarrados 
para  que  no  se  fugaran;  pero  que  no  era  cierto,  según  el  indio,  que 
que  los  pusieran  de  trinchera,  marcharon  sobre  La  Paz  que  ataca¬ 
ron  por  la  noche,  el  31  del  mismo  mes.  Defendida  la  plaza  por  la 
guarnición,  los  milicianos  y  los  patriotas  que  acudieron  a  su  defen- 
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sa,  los  indios  no  pudieron  apoderarse  de  ella  y  tuvieron  que  aban¬ 
donarla,  dejando  en  el  campo  varios  muertos  y  habiéndoseles  hecho 
algunos  prisioneros.  Aquí  terminaron  las  famosas  correrías  del 
indio  Vásquez,  quien  se  retiró  a  “El  Barrancón”,  a  inmediaciones 
de  Perquín,  en  donde  vivió  con  su  esposa  e  hijas,  un  hermano  y 
una  mujer  llamada  Paula  Cabrera.  De  “El  Barrancón”  pasó  a  la 
montaña  de  Similatón,  de  allí  a  la  de  El  Ingerta]  y  por  último,  se 
trasladó  a  El  Picacho  en  donde  fabricó  una  pequeña  choza  cubierta 
de  palmas.  Allí  fué  capturado  como  al  mes  de  residencia,  el  26 
de  agosto  de  1879.  La  capara  se  veiificó  así:  El  Coronel  Antonio 
Valenzuela  dió  orden  a  Rupito  Lorenzo,  Subcomandante  de  Santa 
Elena,  para  perseguir  y  caijturar  al  reo  Calixto  Vásquez.  Infor¬ 
mado  Lorenzo,  por  un  espía,  de  que  en  el  punto  llamado  El  Pica¬ 
cho,  a  ocho  Ir  guas  de  Santa  Elena,  cerca  de  Colomoncagua,  existían 
dos  hombres  desconocidos  y  armados,  presumiendo  que  uno  de  ellos 
fuera  Calixto,  reunió  una  escolta  de  nueve  milicianos  v  un  paisano, 
y  con  ella  se  dirigió  al  lugar  nominado.  Llegó  a  él  de  noche,  bajo 
un  aguacero,  rodeó  la  choza  allí  existente,  ordenó  a  la  escolta  que 
penetrara  al  interior,  y  observando  que  un  individuo  que  estaba 
arropado  durmiendo,  sería  Calixto  Vásquez  y  que  era  necesario 
valdarlo  para  no  darle  tiempo  de  tomar  sus  armas  y  fugarse,  el  mis¬ 
mo  Subcomandante  ordenó  a  los  del  auxilio  que  lo  atacaran,  por  lo 
cual  fué  herido  Vásquez  y  fácilmente  capturado.  Por  ese  tiempo 
el  indio  Vásquez  tenía  veintinueve  años  y  sus  demás  generales  de 
ley  eran:  labrador,  cristiano,  miliciano  y  vecino  de  Santa  María. 
No  sabía  leer  ni  escribir,  era  completamente  analfabeto.  Contrajo 
matrimonio  a  los  veinte  años  de  edad,  en  1870,  y  tenía,  por  lo 
miimo,  en  la  época  a  que  nos  referimos,  nueve  años  de  casado  con 
Petronila  Roque,  con  quien  procreó  tres  hijas:  una  que  alcanzaba 
la  edad  de  seis  años,  otra  de  tres  y  una  niña  de  pecho.  Tenía,  co¬ 
mo  antes  dijimos,  la  característica  de  su  raza:  era  de  mediana  es¬ 
tatura,  de  complexión  robusta  y  fuerte,  de  pelo  castañ<5  y  lacio,  de 
nariz  aguileña,  boca  grande,  barba  lampiña  y  color  cobrizo.  En 
su  fax  no  se  revelaba  la  ferocidad  que  se  le  atribuia,  semejante  sólo 
a  la  del  indio  Aquino  en  El  Salvador. 

El  juicio  criminal  que  se  siguió  contra  él,  se  inició  en  Santa 
María  el  6  de  febrero  de  1878,  a  las  ocho  de  la  mañana.  El  auto  ca¬ 
beza  de  proceso  lo  dictó  el  Fiscal  Específico  del  ejército  auxiliar 
salvadoreño,  S.  J.  Herradora  y  el  informativo  se  continuó  en  Chi¬ 
nada,  El  Lindero,  Soluteca  y  La  Paz.  Capturado  el  reo,  se  le  tomó 
la  declaración  indagatoria  y,  agotada  la  investigación,  se  elevó  la 
causa  a  plenario  el  7  de  septiembre  de  1879  y,  en  ese  mismo  día, 
se  procedió  a  tomarle  la  confesión  con  cargos.  Al  día  siguiente,  8 
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deleitado  mes,  formuló  conclusiones  el  Fiscal,  Capitán  Juan  J. 
Mejía,  opinando  que  se  aplique  al  reo  la  pena  de  muerte.  En  ese 
mismo  día  el  Comandrnte  del  Departamento,  Coronel  Exequiel 
Perrera,  organizó  el  Consejo  de  Guerra,  nombrando  los  Voca¬ 
les.  El  9,  a  las  nueve  de  la  mañana,  presidido  por  el  Comandante 
Ferrera,  se  reunió  el  Consejo  después  de  haber  asistido,  a  las  7  a. 
m.,  a  la  misa  ritual  del  Espíritu  Santo.  En  presencia  del  reo  se 
leyó  el  proceso  y  el  alegato  del  defensor,  Salvador  Vásquez  Chá 
vez.  Ese  mismo  día  a  las  11,  el  expresado  Consejo  dictó  su  senten¬ 
cia,' condenando  por  unanim'dad,  a^Calisto  Vásquez  a  ser  pasado 
por  las  armas.  En  esa  misma  feclw  pasó  el  proceso  al  Auditor  de 
Guerra,  Julián  Cruz,  quien  dió  su  tf.ctamen  adverso  al  reo  y  el  12 
siguiente,  el  Comandante  General  de  la  República  pronunció  su 
sentencia  en  Tegucigalpa,  resolviendo  no  hacer  uso  del  derecho  de 
gracia  y  mandando  devolver  la  causa  al  Tribunal  de  su  origen  para 
los  efectos  de  ley.  Así  terminó  este  célebre  proceso  y  el  Corta- 
Cabezas  fue  fusilado  en  la  ciudad  de  La  Paz,  a  las  cinco  de  la  tar¬ 
de  el  día  17  de  Septiembre  de  1879. 

A  Calixto  Vá-quez  ^e  le  acusó  por  el  Juez  Fiscal  de  la  causa: 

t9_  Del  cruel  asesinato  de  Luciano  Mancía,  Silvestre  Lorenzo, 
Agustín  Padilla,  Secundo  Aguilar  y  Luis  Cabrera,  en  el  pueblo  de 
Santa  María,  en  los  piimeros  días  de  junio  de  1876;  apoyado  en  la 
horda  de  bandoleros  que  capitaneaba,  con  la  circunstancia  agra¬ 
vante  de  haber  mandado  a  incendiar  los  cadáveres  de  tres  de  las 
víctimas. 

2^ — De  la  subasta  de  propiedades  particulares  en  Jesús  de 
Otoro  y  la  exacción  violenta  de  cantidades  de  dinero  pertenecientes 
al  Tesoro  Público. 

3<* — De  la  invasión  con  una  cuadrilla  como  de  doscientos  tora1 
gidos  a  sus  órdenes  en  el  pacífico  pueblo  de  Maréala,  en  la  tarde 
del  9  de  junio  de  1876,  en  que  fueron  heridos  gravemente  Simeón 
Morillo  y*Vicente  Vásquez,  asesinados  con  refinada  crueldad  Anto- 
nit^ Escoto  e  Irene  Molina,  incendiadas  cuatro  casas  e  incinerados 
los  cadáveres  de  las  enunciadas  víctimas,  viva  aún  la  ú  tima  y  el 
saqueo  general  del  vecindario. 

4o— Del  asalto  y  asesinato  del  Capitán  Pedro  Carril  o  y  el  de 
dos  individuos  más  de  su  tropa,  del  robo  de  las  armas  nacionales  y 
del  parque  que  ella  llevaba. 

5<*  -  Del  ataque  vandálico  verificado  contra  el  Coronel  duda- 
retal  y  sus  fuerzas  auxiliares  en  el  pueblo  deSanta  María. 

ifi—  De  la  resistencia  a  las  fuerzas  del  Gobierno,  que  derrota¬ 
ron  al  mismo  Vásquez,  en  el  ataque  de  El  Lindero  y  de  todas  las 
muertes  y  desgracias  allí  ocurridas. 
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7?— Del  levantamiento  de  la  última  pandilla  que,  en  marzo  de 
1879,  asaltó  a  Maréala  y  de  la  muerte  del  joven  José  María 
Bonilla. 

89— Del  asalto  al  cuartel  de  La  Paz,  el  31  del  mismo  mes  y 
año,  y  de  las  muertes  que  allí  resultaion. 

Cuando  se  le  tomó  a  Vasquez  confesión  con  cargos  ante  el  Es¬ 
cribano  Juan  J.  Mejía  dijo,  refiriéndose  a  los  delitos  de  incendio  y 
asesinato  que  se  le  atribulan  en  los  ataques  a  Santa  María  y  Mar- 
cala,  el  i?  y  9  de  junio  de  1876,  y  al  hecho  de  haberse  apoderado  de 
los  dineros  del  Fisco  y  de  los  bienes  de  particulares,  que  las  órde¬ 
nes  termina'  tes  que  le  hab®  comunicado  el  Comandante  de  Opote- 
ca,  Eustaquio  Madrid,  pai’li  exterminar  a  los  partidarios  del  Gene 
ral  Medina,  le  obligaron  a  temar  parte  en  la  persecución  de  los  in¬ 
dividuos  que  se  le  nominaban  aunque  él  no  los  asesinó  sino  otros 
de  su6  acompañantes  que  atendían  muy  poco  sus  órdenes;  que  es¬ 
taba  autorizado  por  el. mismo  Comandante  para  proveer  al  manteni" 
miento  de  su  tropa,  aunque  fuese  ocupando  las  propiedades  de  los 
particulares  y  que  había  escrito  a  Marcala  pidiendo  a  sus  autorida¬ 
des  los  hombres  que  pudieran  remitirle  v  que  como  en  vez  de  obede¬ 
cer  sus  órdenes  las  despreciaron  hasta  batar  los  papeles,  determinó 
invadirlos  y  castigarlos  aunque  no  con  la  crueldad  con  que  lo  hicie¬ 
ron  sus  soldados,  siendo  éstos  los  que  más  tarde  mataron  a  Carrillo 
en  Lepasale. 

Interrogado  por  qué  si  conocía  los  instintos  sanguinarios  y  fe  ] 
roces  y  la  insubordinación  de  sus  secuaces  había  continuado  acau¬ 
dillándolos  y  autorizando  con  su  presencia  y  dirección  tan  inauditos 
crímenes  y  por  qué  se  prestó  a  favorecer  y  alentar  después  con  su 
levantamiento  los  criminales  y  revolucionarios  proyectos  del  Gene¬ 
ral  Medina,  existiendo  en  el  país  un  gobierno  constituido,  dijo:  que 
por  su  ignorancia  y  los  instintos  feroces  y  rebeldes  de  sus  compa¬ 
ñeros  incurrió  en  los  errores  y  extravíos  que  hoy  lamenta,  recono¬ 
ciendo  en  esta  parte  su  culpabilidad.  Explicando,  t>or  último,  su 
levantamiento  armado  que  culminó  con  los  ataques  a  Marcala  y  La 
Paz,  en  el  mes  de  marzo  del  79,  dijo:  que  tal  hecho  había  obedecido 
a  que  ya  estaba  obstinado  de  su  vida  fujitiva  y  a  las  instancias  y 
ofrecimientos  de  Sandova!,  quien  le  había  prometido  que  al  triun 
far  dejaría  de  ser  perseguido  y  quedaría  en  libertad;  que  Sandoval 
había  exhortado  a  la  gente  para  reunirse  e  invadir  a  Marcala  y  que 
él  no  había  presenciado  la  muerte  de  Bonilla. 

Las  personas  que  influyeron  o  ayudaron  a  los  levantamien' 
tos  del  indio  Vásquez,  y  que  figuran  en  el  proceso  que  se  siguió 
contra  él,  son  las  que  a  continuación  se  expresan; 
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El  General  Jos¿  Ufaría  Medina ,  quien  manifestó  al  referido 
indio  su  propósito  de  hacer  la  guerra  al  Gobierno,  lo  invitó  a  levan¬ 
tarse  en  ai  mas  en  ese  sentido,  ofreciéndole  con  tal  fin  tres  mil  pesos, 
armas,  soldados  de  los  departamentos  de  Copán,  Gracias  y  La  Paz, 
y  la  cooperación  de  los  chiquimulas.  Después  le  mandó  a  ofrecer 
treinta  mil  pesos  porque  lo  sacara  de  la  prisión. 

Doña  Mariana  Milla  de  Medina,  que  le  hizo  otra  oferta  en  el 
mismo  sentido. 

F.l  General  Domingo  Vásguez,  aspirante  a  la  Presidencia  de 
Honduras,  quien  le  mandó  a  ofrecer 
mil  pesos ,  quinientos  remingtons  y 
barcaria  en  el  puerto  salvadoreño  de 
por  el  rumbo  de  Choluteca. 

El  Lie.  Manuel  Colindres ,  aspirante  a  la  Presidencia  de  Hon’ 
duras,  quien  le  ofreció  cooperar  a  la  revolución  y  le  anunció  que 
ya  vendría  con  fuerzas. 

El  General  Luis  Bográn ,  quien,  por  medio  de  Dionisio  López, 
comerciante  de  sombreros,  le  mandó  a  decir  que  si  algo  se  le  ofre¬ 
cía  para  levantarse  contra  el  Gobierno,  todo  se  lo  facilitaría  porque 
los  pueblos  no  querían  obedecer  al  Presidente  Soto  a  causa  de  que 
eran  muy  fuertes  los  impuestos  y  contribuciones. 

El  Canónigo  Manuel  Hornero,  quien  se  interesó  mucho  en  la 
fuga  del  indio  cuando  estaba  preso  en  las  cárceles  de  Comayagua  y 
f  trató  después  de  inducirlo  a  libertar  de  la  prisión  al  General  Medina. 

Don  Juan  Miguel  Finito»  quien  le  mandó  de  Comayagua  tres  re- 
migtons.una  caja  de  parque  con  ochocientos  tiros,  pólvora  en  grano, 
plomo  y  un  pantalón  rojo  de  franela,  quince  días  antes  del  ataque 
de  El  Lindero,  y  le  ofreció  que  le  proporcionaría  todo  lo  que  fuera 
necesitando  para  sacar  de  la  prisión  al  General  Medina. 

M  Gobernador  de  La  Paz,  Ricardo  Suazo,  y  Saturnino,  Gregorio  y 
Rosa  del  múmo  apellido,  quienes  invitaron  al  indio  para  que  inva¬ 
diera  La  Pa#  comprometiéndose  el  primero  a  darle  mil  pesos. 

El  general  Eugenio  Saliñac  quien  se  comprometió  también  a 
darle  mil  pesos  por  cuenta  del  Lie.  Manuel  Colindres. 

El  Coronel  Henriquez  de  Santa  Rom  de  Copán  quien  también  lo 
invitó  para  levantarse  contra  el  Gobierno  de  Soto. 

Las  autoridades  de  Opatoro „  que  proporcionaron  a  Calixto  cinco 
aimas  nacionales,  treinta  soldados,  cápsulas,  plomo,  víveres,  sal 
de  comer,  bestias,  ganado  y  cinco  pesos  en  dinero,  ofreciéndole  que 
seguiiían  auxiliándolo  en  su  levantamiento. 

£7  General  Indalecio  Miranda,  aspirante  a  la  presidencia  de 
El  Salvador,  quien  por  medio  de  un  Sr  Marcelino  de  Tonalá,  le 
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mandó  a  ofrecer  trescientas  armas  y  trescientos  pesos  que  recibirfá 
por  el  lado  de  Chalatenango. 

El  Mariscal  Santiago  González ,  ex-Presidente  de  El  Salvador, 
quien  se  entendió  con  él  por  conducto  de  su  mayordomo  de  las 
minas  de  Loma  Larga,  a  fin  de  inducirlo  a  la  insurrección. 

El  General  Longino  Sánchez,  amigo  del  Mariscal  González 
quien  le  escribía  del  mineral  llamado  El  Tabanco,  invitándolo  a 
pasar  allá  y  enviándole  cartas  de  aquel. 

Diego  López  y  Fermín  Nolasco,  este  último  Comandante  y  Gober¬ 
nador  de  Sensuntépeque,  quienes  lo  auxiliaron  mandándole  dinero 
y  le  ofrecieron  trescientos  rifl*  en  Mapulaca  de  orden  del  General 
Miranda.  f 

Francisco  Ruíz  Sandoval,  'quien  vino  a  buscarlo  a  la  montaña 
con  el  chañe  Trinidad  López  y  le  trajo  excitativas  de  los  emigrados 
honduteños  que  estaban  en  Nicaragua,  le  comunicó  los  planes  de 
revolución  que  éstos  tenían  y  lo  acompañó  en  la  expedición  sobre 
Marcala  y  La  Paz. 

Acompañaron  al  indio  Vásquez  en  sus  correrías,  hombres  pro¬ 
cedentes  de  Santa  María,  Marcala,  San  losé,  Guajiquiro,  Opatoro, 
Gotera,  Loma  Larga,  y  Chinameca. 

A  Calixto  Vásquez  se  le  pinta  como  un  monstruo  abortado  del 
infierno:  asesino,  incendiario,  bandido,  infidente,  traidor  a  la  Patria, 
etc.,  etc.,  y  se  señalan  hechos  para  justificar  tales  epítetos;  pero  na¬ 
da  se  dice  acerca  de  lo  que  originó  el  cognomento  de  Corta-Cabezas. 
Quizá  en  los  comienzos  de  su  edad  adulta  fné  alguna  especie  de 
Barba  Azul. 

Calixto  Vásquez  fné  un  producto  del  medio.  Hijo  de  labradores, 
fué  labrador  y  cultivó  la  tierra  rutinariamente  como  sus  progenito¬ 
res.  Fné  valeroso  e  inculto  como  todo  morador  de  la  montaña. 
Vivió  oscuio  e  ignorado;  pero  tranquilo  y  feliz  al  lado  de  los  suyos. 

Aparece  por  primera  vez,  peleando  en  las  filas  del  gobierno 
constituido  de  su  país  y,  por  consiguiente,  cumpliendo  con  un  sa¬ 
grado  deber.  Aparece  después  asaltando  los  pueblos  ríe  Santa  Ma¬ 
ría  y  Marcala,  en  1876,  con  la  convicción,  y  así  lo  dijo,  de  que 
representaba  a  la  autoridad  legítima  y  que  obraba  en  virtud  de 
órdenes  terminantes  de  la  superioridad.  Ordena  el  fusilamiento  de 
algunas  personas  y  se  apodera  de  los  dineros  del  fisco  y  de  los 
bienes  de  los  particulares  porque  conviene  castigar  a  los  disidentes 
enemigos  del  gobierno  y  porque  su  tropa  necesita  vestidos,  alimen¬ 
tos  y  pertrechos  de  guerra  para  el  buen  éxito  de  la  expedición 
militar. 

Vuelve,  en  seguida,  a  la  vida  solitaria  de  la  selva,  y  víctima 
de  las  acusaciones  de  sus  enemigos,  por  hechos  que  él  juzgó  cq' 
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rrectos  en  campaña,  es  arrancado  de  allí  para  llevarlo  al  presidio. 
(Quiere  recobrar  su  libertad  y  apela  a  la  fuga,  yendo  a  refugiarse 
al  riñón  de  las  nativas  montañas,  en  donde  lleva  una  vida  errante 
y  de  privaciones  con  su  familia.  Se  alimenta  con  raíces  y  del  agua 
que  brota  por  entre  las  quiebras  de  las  peñas.  A  veces  se  estaciona 
en  un  punto  y  levanta  un  rancho  y  siembra  una  milpa.  Pero  hasta 
allí  lo  persigue  su  mala  suerte  Conocen  su  valor  indomable  y  su 
vibrante  energía  y  su  prestigio  y  hasta  allí  van  a  buscarlo,  por  me¬ 
dio  de  chimes,  los  emisarios  de  los  políticos  ambiciosos,  de  los  pre¬ 
tendientes  del  poder  público,  para  sugestionarío  con  valiosos,  pero 
mentidos  ofrecimientos,  para  logfcr  hacerlo  su  instrumento,  para 
despertar  en  él  los  instintos  atávii*s  de  su  raza  y  lanzarlo  inicua¬ 
mente  a  la  matanza  fraterna.  Y  ",  hombre  sencillo  e  ignorante, 
cede  a  tan  terrible  y  diabólica  influencia,  recoge  sus  huestes  y  se  en- 
camina  por  las  sendas  tortuosas  y  por  los  veiicuetos  y  atajos  de  la 
rebelión.  Y  se  convierte  en  el  genio  del  mal,  llevando  a  muchas 
partes  el  terror,  la  muerte  y  el  exterminio  .... 

¡Yndio  desventurado!  Otros  más  afortunados  que  tú,  que 
llevaron  levita  o  lucieron  charreteras  y  galones,  que  mataron  o 
hicieron  matar  centenares  de  hombres,  que  incendiaron  pueblos 
enteros,  que  humillaron  a  su  país  trayendo  armas  extrañas  y  que 
robaron  millares  de  pesos,  han  pasado  a  la  categoría  de  héroes  o 
libertadores,  eclipsando  la  gloria  de  Alejandro,  César  y  Napoleón  u 
ocupado  elevados  puestos  públicos,  mientras  tú.  porqué  ocasionaste 
la  muerte  de  unos  pocos  y  mandaste  a  incendiar  dos  casas  y  le 
quitaste  veinte  pesos  a  un  e-tanquero  de  Otoro,  eres  un  monstruo  de 
abominación  y  desprecio  y  expiaste  tus  hechos  criminosos  en  afren 
teso  patíbulo  en  una  taide  oscura  v  triste  del  mes  de  septiembre!.  . . . 

Con  el  advenimiento  al  poder  del  Dr.  Soto,  concluyó,  para 
Honduras,  un  período  caótico  y  anárquico.  El  fracasado  intento 
del  General  Medina  en  Santa  Rosa  v  el  levantamiento  de!  indio 
Cortn-Cabezni,  en  el  departamento  de  La  Paz.  fueron  los  últimos 
brotes  esporádicos  de  un  estadb  político  y  social  enfermizo.  El  cau¬ 
dillaje  y  el  bandolerismo  habían  sucumbido  y  la  hidra  de  la  guerra 
intestina  había  muerto  para  no  aparecer  más  en  mucho  tiempo,  hasta 
que  renació  de  sus  cenizas  algunos  años  más  tarde. 


ESTEBAN  GUARDIOLA. 


Revista  del  Archivo  y  Biblioteca  Nacionales  363 


SENTENCIAS 

PRONUNCIADAS  POR  EL  CONSEJO  DE  GU ERRA  Y  LA  COMANDANCIA  GENERAL 
DE  LA  REPÚBLICA  EN  EL  JUICIO  CRIMINAL  INSTRUÍDO  CONTRA 
CALIXTO  VASQUEZ  (a)  CURTA  CABEZAS 


En  la  ciudad  de  La  Paz,  a  las  once  horas  ante  meri- 
diem,  del  día  nueve  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  setenta 
y  nueve. 

Visto  y  examinado  eLproceso  instruido  por  el  Señor  Fis¬ 
cal,  Capitán  Don  Juan  Jefe  Mejia,  contra  el  reo  Calixto  Vas- 
quez,  por  los  delitos  de  ilbelión ,  traición  a  la  Patria,  asesina¬ 
tos  atroces,  robos,  exacciones  forzosas  e  incendios.  Resultando: 
—que  el  connotado  reo  está  convicto  y  confesó  en  haber  sido 
el  autor  principal  y  resDonsable  del  atroz  asesinato  ie  Sil 
vestre  Lorenzo,  Luis  Cabrera,  Secundo  Aguilar,  Luciano  Man¬ 
da  y  Agustín  Padilla,  en  el  pueblo  de  Santa  María,  en  los 
primeros  dias  de  Junio  de  rail  ochocientos  setenta  y  seis,  con 
el  agravante  del  incendio  de  los  cadáveres  de  Jas  tres  últi¬ 
mas  víctimas  mencionadas. — De  la  invasión  con  una  pandilla 
de  doscientos  bandoleros  a  sus  órdenes,  al  pacífico  pueblo  de 
Maréala,  en  la  tarde  del  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos 
setenta  y  seis,  de  las  heridas  graves  que  allí  recibieron  Vi  \ 
cente  Vásquez  y  Simeón  Morillo,  del  asesinato  con  refinada  » 
crueldad  de  Antonio  Escoto  e  Irene  Molina,  del  incendio  de 
cuatro  casas,  del  de  los  cadáveres  de  las  enunciadas  víctimas,  1 
viva  aún,  la  última  de  ellas,  y  d  i  saqueo  general  del  vecin¬ 
dario. — Del  asalto  y  asesinato  del  Capitán  Pedro  Canillo  y  el 
de  dos  individuos  más  de  su  tropa;  del  robo  de  las  armas 
nacionales  y  el  parque  que  ella  llevaba. --Del  ataque  bandá- 
lico  contra  el  Coronel  Ciudareal  y  la  muerte  fle  éste  en  el 
pueblo  de  Santa  María. — Del  levantamiento  y  la  resistencia 
contra  las  fuerza  del  Gobierno  en  el  ataque  del  “Lindero” 
y  de  las  muertes  y  desgracias  allí  ocurridas. — Del  levanta¬ 
miento  de  la  última  pandilla  de  bandidos  con  que  asaltó  en 
Marzo  próximo  pasado,  el  pueblo  de  Maréala,  y  del  asesinato 
allí  ocurrido,  del  joven  José  María  Bonilla. — Ultimamente:  — 
Del  asalto  del  cuartel  de  esta  ciudad  y  de  las  muertes  y  des¬ 
gracias  consiguientes. 

Concluso  el  proceso: — Hecha  relación  de  él,  por  el  Señor 
Fiscal  al  Concejo  de  Guerra, — leído  ante  ^1  mismo  en  presen- 
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cía  del  reo,  presidiendo  el  señor  Comandante,  Coronel  Don 
Exequiel  Ferrera,  siendo  Jueces  Vocales  los  Señores  Capita¬ 
nes  don  Jerónimo  Alcerro,  don  Carlos  Ruines,  don  Miguel  Soto, 
Don  Adolfo  Reyes, — y  los  Tenientes  don  Venancio  Molinero 
e  Ignacio  Machado.— Oido  el  reo  y  su  defensa. — El  mismo 
Concejo  de  Guerra,  plenamente  organizado,  de  conformidad 
con  el  Arto.  87  de  la  Constitución,  con  el  26,  tito  10.,  trata¬ 
do  8o  de  las  Ordetwmzas  militares;  con  el  Docieto  de  I9  de  Abril 
d  i  corriente  año;  con  las  leyes  I»,  2»  y  3»  tito  7o  Libr.  12, 
Nov.  Rec.,  y  la  1.  2.  tito  2.  Pda^7*:  por  unanimidad  de  votos, 
condena  al  reo  Calixto  Vasquez,li  la  pena  de  ser  pasado  por 
las  armas.  * 

(f)  ExF.y.  Fkkhf.ua. 

(f)  Carlos  Bl'lnf.s.  (f)  Jerónimo  Alcikko. 

(f)  Adolfo  Reyes. 

(f)  V.  Molinero.  (f;  Miguel  Soto. 

(f)  Ygnacio  Machado. 


Secretarla  General  del  Gobierno 
Supremo  de  la  República. 

Tegucigalpa,  12  de  Sete.  de  1879 

Comandancia  General  de  la  República. 

Traída  a  la  vista  la  sentencia  que  a  los  nueve  días  del 
mes  en  curso,  ha  pronunciado,  en  la  ciudad  de  “La  Paz",  el 
Tribunal  Competente,  contra  el  facineroso  indígena  Calixto 
Vásquez  (4)  Corta  Cabezas,  por  sus  numerosos  y  horribles 
crímenes  det  orden  común,  y  sus  rebeliones  salvajes  contra 
la  segundad  pública 

Considerando:  Que  el  fallo  dictado  ha  sido  remitido  a 
e9ta  Comandancia  General,  que  por  la  lei,  ejerce  el  Ejecuti¬ 
vo,  para  el  efecto  de  que  éste  haga  o  no  uso  del  derecho 
de  gracia  que  las  leyes  le  acuerdan. 

Considerando:  Que  %egún  la  causa  seguida  contra  Vás¬ 
quez,  a  la  cual  se  ha  acumulado  la  criminal  que  en  1876  se  le 
formó  por  sus  delitos,  aparece  bien  probado,  aun  por  la  mis¬ 
ma  confesión  del  reo,  que  la  vida  de  éste,  de  mucho  tiempo  a 
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esta  parte,  es  una  carrera  de  crímenes  inauditos,  que  ha  cau¬ 
sado  los  daños  más  trascendentales  a  la  Sociedad. 

Considerando:  Que  las  depredaciones,  incendios,  asesi¬ 
natos  cometidos  por  Vásquez  con  refinada  crueldad,  i  la  per¬ 
versión  completa  de  sus  instintos,  que  lo  ha  llevado  siempre 
a  cometer  contra  familias  i  poblaciones  inocentes  tan  horri 
bles  crímenes,  son  circunstancias  que  alejan  la  esperanza  de 
que  el  malhechor  Vásquez  pueda  alguna  vez  correjirse. 

Considerando:  Que  los  derechos  de  los  particulares,  i  de 
los  pueblos  del  Dpto.  de  La  Paz,  que  han  sido  repetidas  ve¬ 
ces  victimas  de  los  atentadtp,  i  de  la  ferocidad  de  Vásquez, 
reclaman  imperiosamente  que  la  justicia  se  cumpla  de  una 
manera  ejemplar. 

Considerando:  Que  examinada  la  causa  de  Vásquez,  i 
tomado  en  cuenta  sus  numerosos  crímenes  de  carácter  atroz, 
el  Ejecutivo  no  halla  una  sola  circunstancia,  que  siquiera 
atenúe  la  responsabilidad  del  malhechor;  i 

Considerando:  Que  es  un  sagrado  debor  del  Ejecutivo 
garantizar  la  seguridad  particular  i  pública  de  los  ciudada¬ 
nos,  mantener  el  orden  i  hacer  que  se  cumplan  las  leyes, 
con  el  rigor  que  exije  la  justicia,  todo  lo  cual  no  puede  lo¬ 
grarse  dejando  impunes  los  crímenes  atroces  de  los  malhe¬ 
chores,  que  se  convierten  en  enemigos  i  destructores  de  los 
derechos  más  caros  para  la  familia,  la  sociedad  i  la  Patria. 
Por  tanto,  el  Presidente,  Comandante  General  de  la  Repú¬ 
blica  en  uso  de  sus  facultades  constitucionales,  (acuerda)  re¬ 
suelve: 

No  hacer  en  el  presente  caso  uso  del  derecho  de  gracia 
i  que  la  causa  fallada  contra  el  indígena  Calixto,  Vásquez 
Cá)  corta  cabezas,  vuelva  al  Tribunal  de  su  origen  para  que 
tenga  los  efectos  de  lei.  * 

Comuniqúese.  Rubricado  por  el  Señor  Presidente,  Co¬ 
mandante  General  de  la  Repea. 

El  Ministro  General,  Secretario  de  la  Comandancia  Ge¬ 
neral. 

(f  Rosa. 

En  la  misma  fecha  se  devolvió  con  veinte  i  dos  fojas 
útiles. 


(f)  Rosa. 
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LA  MUSA  POPULAR 
HONDURENA 


Decía  Tomás  Moro  que  los  viejos  versos,  los  viejos  amigos  y 
las  viejas  tonadas  son  siempre  los  mejores.  Esos  versos  y  esas 
tonadas  que  nuestros  bisabuelos  sabían  de  memoria  y  en  los  que  el 
alma  de  su  tiempo  está  temblando,  llegan  a  nosotros  con  ns  ono- 
matop-yas  naturales,  de  vez  en  cuarfcj  con  sm  melodías  de  bvlrza 
convencional,  que  necesita  i:iicipret*iói  para  hacer  mi. agros  Ue 
sencillez.  No  seián  poesía  íntegra  ni  modulaciones  de  una  flauta 
que  pretende  emitir  definitivas  endechas;  pero  son  la  tierruca  des¬ 
hecha  en  sollozos  que  prolongan  los  acordes  de  la  montaña  o  las 
guitarras  que  en  familia  congregan  corazones.  Nos  rasgan  el  alma 
cuando  después  de  la  caminata  a  lomo  de  muía,  por  los  cerros  llenos 
de  sol,  escuchamos  una  estrofa  de  esas  que  nos  irisan  las  lágrimas, 
porque  fueron  oídas  en  la  casona  donde  están  adheridas  para  siem¬ 
pre  las  más  hondas  raigambres  de  la  vida.  En  estilo  candoroso  se 
pueJe  escribir  un  libro  que  crista'ice  las  anécdotas  que  sobre  la 
Honduras  de  antaño  he  apercibido  en  memorables  noches,  al  calor 
de  las  fogatas  del  bohío.  Se  forjaría  con  palabras  que,  resplande¬ 
cen,  como  las  monedas  de  cobre,  que  ruedan  de  mano  en  mano,  con 
su  árbol  y  su  f»cha  de  troquel,  pero  que  no  han  sido  aniquiladas 
por  el  tiempo,  ya  que  esas  monedas  son  como  los  cuentos  y  como 
los  episodios  de  antaño,  pohtes,  pero  siempre  queridos. 

Muchos  de  esos  versos  no  sólo  son  mediocres,  sino  infelices; 
algunos  tienen  prestigios  superlativos,  lo-  más  chi -porrotean  entre 
la  ceniza  cálida  de  los  recuerdos,  y  no  por  humildes,  dejan  de  tener 
su  hermosura  ingenua,  su  poesía,  su  tintineo,  que  así  debe  ser, 
intacto,  entregado  a  los  que  nos  sucedan.  De  gente  en  gente  se 
han  ¡do  confundiendo  con  la  melodía  de  los  clarines  del  vivac,  o  de 
las  gargantas  que  los  añoran  en  la  intimidad  y  de  donde  los  hemos 
arrancado,  como  bohoidos  enhiestos  a  macetas  de  jazmines  en 
abandono,  para  que  no  se  marchiten,  para  que  recobren  su  finura, 
para  que,  volviendo  a  leerlos,  se  nos  llene  de  lumbre  el  alma.  Y 
lo  noble  sería  poseer  un  amplio  dón  evocativo,  ensartar  e  i  hilos  de 
o:o  esos  joteles.  tener  la  boca  del  narrador  que  nunca  da  cansan¬ 
cio  a  sus  oyentes.  La  historia  ha  de,  ser  escrita  con  los  datos 
íntimos,  con  las  inocentadas  que  quedaron  en  papeles  del  escritorio, 
con  decires  de  los  antepasados,  y  ser  contada  tan  ingenuamente  que 
no  parezca  pluma  humana  la  que  va  sobre  las  cuartillas,  sino  que 
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es  un  manantial  con  su  pureza  primitiva,  sin  coqueterías,  sin  saber 
el  rumbo  que  lleva. 

Por  un  momento  hay  que  imaginarse  a  la  Tegucigalpa  de  don 
José  Simón  de  Zelaya,  o  la  de  más  allá,  cuando  en  la  iglesia  de 
la  Concepción  la  llama  de  la  fé  se  levantaba  candorosa;  y  como 
quien  cierra  los  ojos,  hay  que  sumergirse  en  la  evocación,  escuchar 
las  tonaditas  que  se  sabían  de  memoria  españoles  y  criollos,  o  los 
primeros  tablares  que  llegaron  sobre  las  pesadas  galeras  que  arro¬ 
jaban  a  Trujillo  los  tripulantes  que  entraban  a  la  tierra  en  busca 
del  oro  y  se  encontraban,  como  en  el  día  virginal  del  mundo,  con 
jardines  paradisiacos  y  fuentes^ntre  cocoteros.  No  faltó  un  fraile 
ingenioso  que  enhebrara  un  derjr,  un  hidalgo  que  supiera  redondear 
una  estrofa:  aquellos  eran  hombres  poliédricos,  por  virtud  de  ora¬ 
ción,  acción  y  sacrificio.  No  todo  era  asolear  en  cueros  las  barras 
de  plata,  ni  tomar  chocolate  “soconusco”,  ni  asistir  a  la  misa  ma¬ 
tutina:  se  leía  las  gacetas  de  Guatemala,  los  libros  que  venían  en  las 
sotanas  del  fraile  a-ndarín.  Que  había  su  facilidad  para  versificar 
con  algún  ingenio,  lo  dice  la  copla  que  un  chusco  dirigió  a  don  Pedro 
Mártir  de  Zelaya,  el  ricacho  más  brillante  de  nuestra  era  colonial: 

Usted  es  el  señor  Zelaya 
Y  Zelaya  es  su  apellido, 

Si  con  otros  no  se  la  halla 
Ahora  se  la  halla  conmigo. 

El  numen  se  volvía  hacia  el  pueblo  y  la  poesía  civil  daba  su 
primera  flor.  Los  derechos  de  la  colectividad,  que  eran  la  herencia 
de  los  municipios  libres  que  fundó  el  conquistador,  se  ajustan  a  los 
diapasones  del  patriotismo  que  insurgía: 

Si  quieren  que  no  haya  guerra, 
y  todo  sea  alegría 
renuncie  Salaverría 
con  su  compañero  Serra. 

A  raíz  de  la  batalla  de  la  Trinidad  (1827),  para  encomiará  los 
soldados  morazánicos,  que,  según  parece,  usaban  gorras  militares, 
las  gentes  repetían  con  Víctores  aquello  de: 

Cañón  de  la  Trinidad, 
cañada  de  los  laureles, 
donde  murieron  gorrudos 
ausentes  de  sus  mujeres. 

En  las  gacetas  de  Tegucigalpa,  que  menciona  el  sabio  Valle  en 
SUS  manuscritos,  tal  vez  apareció  alguna  modulación  rimada  con 
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tanteos,  y  don  Dionisio  Herrera,  letrado  de  renombre  y  talento,  ha 
de  haber  sido  curioso  en  estas  letras.  Pero  es  el  Padre  Reyes  quien 
más  se  aproxima  a  la  representación  de  nuestra  musa  popular:  lo 
atestiguan  así  sus  villancicos,  sus  pastorelas  memorables,  sus 
cuitniiits  (que  fueron  su  onginalidad),  sus  himnos  a  Centro  Améri¬ 
ca,  sus  “ensaladas’’  que  eran  largos  diarios  en  verso  de  lodo  lo  que 
pasaba  en  las  esferas  de  la  política  y  aún  en  lo  privtdo  de  la  socie 
dad  de  la  época.  A  una  señorita  la  felicitó  en  su  onomástico 
enviándole  este  madrigal: 

Hasta  el  cielo  (-<*■’  raudo 
este  tan  divhosoWia, 

Hoy  te  muestra  su  alegría 
Con  nubes  y  lloviznando.... 

El  Padre  hizo  unas  rimas  contra  Morazán,  que,  por  cierto,  no 
lo  recomiendan,  y  de  las  cuales  se  arrepintió  más  tarde: 

Yo  soy  el  gran  Morazán, 

Hombre  de  muy  alta  esfera. 

Soy  el  terror  de  Carrera, 

Héroe  de  Perulapán. 

Estelo  imprimieron  y  lo  cantaban.  Hizo  también  unas  décimas 
“A  la  Reina  del  Recreo",  y  no  las  pongo  todas  porque  son  muchas 
v  deformarían  este  boceto,  pero  he  aquí  una: 

Reinas  ha  habido  y  habrá 
Que  sentadas  en  su  trono 
Se  dan  importancia  y  tono 
Con  su  grande  magestad. 

Más  en  la  posteridad, 

Según  andar  que  va  andando. 

Siempre  ha  de  estar  pregonando 
Que  entre  las  reinas  que  ha  habido 
#  Mucho  mérito  han  tenido, 

Pero  como  Irene,  cuando? 

Lo  cierto  es  que  el  Padre  tenía  dotes  singulares  para  hilvanar 
consonantes:  que  versificaba  con  soltura,  aunque  pocas  veces  acer¬ 
cándose  a  la  exquisitez  de  los  clásicos  qne  había  leído;  que  en  Jo 
que  escribía  revelaba  sus  lecturas  e  ideas  avanzadas,  y  que,  como 
sabía  música,  logró  adaptar  sus  composiciones  populares  a  los  sones 
que  daba  su  instrumento,  y  así  es  como  han  ido  pasando  de  boca 
en  boca,  para  deleite  y  esparcimiento  de  nosotros.  Pero  aunque 
aya  ejercido  una  misión  social  y  se  haya  dado  por  entero  al  cariño 
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de  sus  gentes,  no  se  le  puede  consagrar  como  al  poeta  de  la  musa 
popular  hondureña,  si  se  piensa  que  sus  personajes,  sus  ambientes 
y  el  léxico  de  aquellos,  pertenecían  a  una  tierra  que  no  fué  la  suya, 
sino  la  ideal  de  los  místicos.  Habló  de  tigres  de  Hircania;  nom¬ 
bres  de  mujeres  bíblicos  son  los  de  sus  pastoras;  el  pino  hondureSo 
pocas  veces  sombrea  el  paisaje  de  la  Natividad.  Lo  que  más  apro¬ 
ximó  su  numen  a  la  poesía  regional  fueron  las  “ensaladas”,  por 
los  singulares  argumentos  que  eran  su  urdimbre.  Más  el  Padre 
Reyes,  sino  escuchó  las  voces  del  genio  nacional,  fué  la  primera 
vislumbre  de  una  aurora,  la  anunciación  de  un  poético  amanecer 
como  el  que  entreveían  los  personajes  de  su  disdascálica.  El  mu¬ 
lato  de  Cantarranas,  don  F7ar, cisco  Ferrera,  hizo  también  sus 
decires  trovados,  siempre  con  la  intención  de  burlarse  de  algún 
enemigo  político.  El  Padre  Reyes  decía  de  él  que  “era  un  buen 
poeta”  y  que  “le  daba  pena  haci  ríos  para  que  Ferrera  los  leyese”, 
aunque  ha  de  haber  sido  modestia  la  del  insigne  presbítero.  Ya 
muchos  han  leído  la  décima  que  compuso  a  la  pipa  del  geueral 
Carvallo.  Voy  ahora  a  intercalar  unas  octavillas  que  tienen  que 
ver  con  don  Joaquín  Rivera,  y  que  las  desenterré  de  la  memoria  de 
un  viejecito  que  anduvo  con  el  mulato  de  hierro,  en  Perulapán. 

Ave  sóis  Eva  trocada 
sin  de  honor  aquella  pena, 
que  estando  la  bolsa  llena 
aunque  no  esté  inmaculada. 

Bien  lo  dice  la  embajada 
de  Brito,  tu  amigo  leal .... 

Sois  concebido  Joaquín, 

Sin  pecado  original. 

Ese  que  tocáis  primero 

allá  en  la  Tesorería, 

que  aunque  sea  en  porquería 

se  te  introduzca  en  dinero, 

porque  no  os  comprende  fuero  * 

de  la  guarnición  ideal, 

Sois  concebido  Joaquín 
bin  pecado  original. 

De  la  harina  sois  la  flor, 
en  el  arte  de  enredar, 
y  Pantoja  y  Escobar 
te  secundan  con  primor, 
porque  en  poniéndole  amor 
a  un  boca  abierta  o  panal.. 

Sois  concebido  Joaquín 
sin  pecado  original. 
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A  ipe.iea  Centra! 


Otras  estrofa?  compuso  ?<  General  Ferrara  v  por  cierto  que  nos 
lo  revelan  apasionado  de  ia  Mitología. 

Pues  tú,  divina  Teodora, 
cual  diosa  de  las  selvas, 
ya  que  a  Ceres  imitas, 
ya  que  a  Diana  te  excedes,  etc. 

El  himno  decasilábico  era  la  expresión  forzosa  de  los  que  loaban 
a  fos  personajes  de  la  política  militante,  y  como  entonces  “eia  hon¬ 
duras  un  mar  agitado  donde  opuestos  los  viento,,  chocaban”,  a! 
decir  de  la  estrofa,  la  Imprenta  del  (hibierno,  en  Cama'  agua,  tenía 
mucho  que  hacer  con  tales  mamarrachadas.  En  1S4.5,  después  de 
la  victoria  del  general  Guardiola  contra  las  hueste:  salva  oreña?, 
un  '‘vate"  agarro  su  'lira”,  que  sinó  era  de  hierro  como  la  que 
pulsó  el  poeta  de  ‘‘Tabaré”,  desemptñ  .ha  ¡a  comisión  homérica,  y 
Aquiles  asumía  proporciones  que  asustarían  a  los  coo:  js  egipcios: 

Al  invicto  campeón  que  ha  salvado 
a  la  Patria  y  la  colma  de  honor, 
grato  víctor  cantad  bondurtños, 
celebrando  su  heróico  valor. 

( Continuará ). 


Viaje  a  la  América  del  Sur 
y  Central,  1927-28 

Por  el  Profesor  Dr.  Karl  Sapper 

*  17.— Honduras. 

•  (23  de  Diciembre  a  $  de  Enerarte  litis). 

Traducción  del  R.  P.  Juan  Odcndalil,  C.  M. 

Cuando  desperté  en  la  mañana  del  23  de  Diciembre,  encontrá¬ 
base  el  vapor  ya  cerca  de  la  rada  de  Amapala,  apareciendo  ante 
mis  ojos  de  nuevo  los  paisajes  bien  conocidos  de  la  isla  de  Zacate 
Gr¡  nde,  amarilla  y  cubierta  de  hierbas,  <>l  cono  verde  del  Cerro 
del  Tigre  y  en  su  fondo  la  pequeña  ciudad  de  Amapala,  así  como 
est  iba  hace  30  años.  Todo  parecía  sin  cambios,  aun  la  misma  ciudad 
mostraba  el  mismo  cuadro;  sólo  las  talas  del  monte  ascienden  ahora 
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a  bastante  altura  del  Cerro  del  Tigre  y  amenazan  privar  de  sus  bos¬ 
ques  dentro  de  peco  tiempo  a  es  e  '.'erro  que  hace  30  afí'-"  estaba 
ci.bi.erto  de  bosques  espesos  nasta  su  pie;  y  aun  en  Zacate  Grande  en 
moJio  de  los  bosques  que  rodean  e;  pie  de  la  montaña  de  Zacate, 
sián  piincipiardo  con  plar.tacici  es  de  maíz,  cuya  forma  cu  d ri • 
oular  se  mezc'a  con  el  bosque  como  manchas  inorgánicas. 

Después  de  haber  ido  a  tiern  y  haberme  presentado,  a’  Cónsul 
alemán  D.  Theodoro  Kóhncke,  -re  convidó  éste  a  hospedarme  en 
su  casa,  arreg-d?  regiamente  y  a  :  elebrar  en  el  seno  de  su  familia  la 
fiesta  de  Na. vi  d.  De  este  moa  >  tuve  en  el  prqoeño  puerto  la 
estancia  más  gis'  que  itnagiólrs:  puede,  y  pasaba  horas  animadas 
en  el  trato  car.  a  í.rniiia  KOhnckr  y  los  pocos  alemanes  de  la  ciu 
dad.  En  la  m  ñaña  se  me  presentó  el  espectáculo  interesante,  de 
como  la  guarnición  y  la  banda  ilitar  se  despedían  del  Sr.  Presi¬ 
dente  de  la  República  qne  estaba  para  salir;  en  esta  ocasión  me 
di  cuenta  de  que  el  vestuario  uniforme  de  la  tropa  había  adelantado 
mucho  desde  hace  treinta  años.  Só:o  lo.  numerosos  so  dados  descal¬ 
zos  recordaban  los  tiempos  pasados. 

En  la  mañana  del  24  de  Diciembre  — después  de  pedir  el  permi¬ 
so  a  la  Autoridad  militar — subí  con  el  Cónsul  alemán  el  cerrito 
cerca  de  la  ciudad,  el  cual  debe  considerarse  como  volcán  pará¬ 
sito  del  Cerro  del  Tigre,  con  un  cráter  ya  bastante  destruido, 
abierto  en  dirección  Noroeste,  qu»  se  encuentra  entre  este  cerro  y 
el  mar.  Como  desde  su  altura  se  domina  la  ciudad  y  el  puerto, 
erigió  el  gobierno  aquí  un  pequeño  fuerte,  donde  hay  siempre  una 
pequeña  tropa  con  un  oficial.  Un  cañón  grande  y  varios  pequeños 
de  Krupp  dan  a  la  plaza  cierta  importancia.  Mas,  para  nosotios 
fué  de  importancia  sólo  la  grandiosa  vista  que  se  abre  sobre  la  ciu¬ 
dad,  y  los  brazos  de  mar  cercanos,  sobre  las  islas  vecinas  y  los 
bellos  volcanes  lej  nos  de  la  República  de  El  Salvador:  Conchagua, 
Usulután  y  San  Miguel,  entre  los  cuales  sobresalía  el  imponente 
cono  del  último,  por  tina  columna  blanca  de  humo  que  ^salía  de  su 
ancho  cráter.  La  isla  volcánica  Conchagüita  que  tuvo  en  1892  un 
pequeño  conato  de  erupción,  estaba  defrente,  muy  cerca  de  nosotros, 
pudiendo  distinguirse  en  todos  sus  pormenores.  Tiene  la  forma  de 
una  cresta  alargada,  arqueada  y  sinuosa,  3'  por  su  exterior  nunca 
haría  sospechar  que  pudiera  ser  un  volcán  en  actividad.  Ahora  su 
ropaje  de  bosques  queda  atacado  ya  en  varias  partes  por  las  talas, 
las  cuales  llegan  en  parte  hasta  su  cumbre. 

Algunos  pequeños  paseos  me  volvieron  a  enseñar  la  ciudad  de 
Amapala:  calles  rectas,  casitas  de  madera  de  un  piso,  muy  pegadas 
unas  a  otras,  en  su  mayoría  de  tejas  rojo-amarillas,  un  mercado 
muy  concurrido,  ante  el  cual  numerosos  puestos  de  comidas  prepa- 
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radas  atraían  a  los  clientes.  Salí  también  un  poco  a  los  alrededo¬ 
res  de  la  ciudad  espesamente  cubiertos  de  plantas  verdes,  y  desde 
el  campo  de  foot-ball,  arrimado  al  pie  de  la  montaña,  admiré  una 
grandiosa  puesta  del  sol. 

En  la  noche  reinó  mucha  animación  en  el  salón  de  la  casa, 
iluminado  solamente  por  dos  árboles  de  Navidad  (un  abeto  artificial 
y  un  pino  del  país);  pues  además  de  la  familia  Kohncke  y  yo,  esta¬ 
ban  allí  varias  señoras  y  niños  del  país,  aumentando  así  la  anima¬ 
ción  alegre  que  se  había  apoderado  de  todos  nosotros. 

En  la  mañana  del  25  de  diciembre  en  compañía  de  varias 
personas  del  país,  me  embarqué  en  *.a  lancha  grande  de  motor,  y, 
después  de  pasar  el  brazo  de  mar  en^e  Amapala  y  Zacate  Grande, 
salí  a  mar  más  abierto,  de  donde  se  ofrece  una  vista  grandiosa  so¬ 
bre  las. islas  del  golfo,  el  famoso  volcán  Consegúina  y  el  grupo 
cercano  de  los  Volcanes  Viejos;  luego  entramos  en  los  esteros  estre¬ 
chos  entre  manglares,  y  desde  sus  aguas  tranquilas  se  veía  el  déda¬ 
lo  fantástico  de  las  innumerables  raíces  aéreas  de  los  manglares 
cercanos  y — como  era  la  marea  baja — también  las  orillas  de  tierra 
lodosa  negruzca  (  ?)  la  cual  en  algunas  partes  se  había  quebrado 
en  trozos  grandes  debajo  y  entre  las  raíces  aéreas  y  se  había  de¬ 
rrumbado. 

Hacia  medio  día  llegamos  al  pequeño  puerto  de  San  Lorenzo, 
donde  descansé  un  rato  en  el  modesto  Hotel,  esperando  la  llegada 
de  los  autos.  En  fin,  a  las  12  y  ijí  llegaron  éstos  y  pronto  me 
reservé  un  puesto  en  aquel  que  a  la  1  p.  m.  debía  regresar  para 
Tegucigalpa.  Mas,  el  chofer  estaba  de  goma  la  cual  combatía  pri¬ 
mero  con  una  botella  de  cerveza  y  luego  con  una  copa  de  coñac. 
Pronto  le  dió  hambre,  por  lo  cual  se  fué  a  almorzar  regresando 
finalmente,  peto  inútil  para  el  trabajo,  con  media  botella  de  coñac 
en  la  bolsa  de  su  saco.  Otro  empleado  de  la  empresa  de  automó¬ 
viles  tomó  después  de  las  2  el  timón  y  nos  llevó  hábilmente  por  los 
campos  al  jeueblo  de  Pespire,  mientras  nuestro  chofer  dormía  la 
mayor  parte  del  tiempo  -por  dicha.  Cuando  despertó  en  el  pueblo, 
se  cc^rstató  que  mientras  dormía  había  caído  el  corcho  de  su  botella, 
habiendo  salido  todo  su  contenido! 

El  viaje  durante  el  día  fué  muy  hermoso;  la  carretera  sorpren¬ 
de  por  su  buen  estado,  el  paisaje  es  inquieto,  quebrado,  pero  inte 
resante  en  sus  formas,  regidas  principalmente  por  la  resistencia 
variable  que  ofrecen  sus  piedras  a  la  corrosión  y  la  erosión,  de 
modo  que  sólo  en  casos  aislados  se  pueden  observar  mayores  pla¬ 
nos  de  terrazas.  Aquí  y  allá  lejos  se  levantan  muy  escarpadas 
montañas  en  forma  de  copa  y  de  punta,  sobre  lar  cuales  crecen 
pinos.  En  las  tierras  bajas  faltan  los  pinos  del  todo,  a!  contrario 
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predomina  aquí  la  formación  vegetal  apropiada  para  una  larga  esta¬ 
ción  seca  que  se  caracteriza  en  los  llanos  por  los  jicarales  (Jícaros, 
Crescentia  cujete),  viéndose  por  el  momento  muy  secos,  mientras 
durante  la  estación  lluviosa  se  ablandan  en  fangos  malos.  Subi¬ 
endo  poco  a  poco  el  terreno,  la  vegetación  se  hace  más  fresca,  y  a 
veces  se  ven  imponentes  bombáceas:  Ceibas.  Entre  los  cultivos 
llaman  la  atención  el  maicillo  (Sorghum),  el  maíz  y  la  caña  de 
azúcar. 

En  todo  el  trayecto  no  encontramos  ningún  auto,  pero  en  cam¬ 
bio  numeio  as  <■  rr.  t  -  a  licuadas,  con  ruedas  enteras  que  llevaban 
cuesta  arriba  rt! culo?  de  hie?yfo  (probablemente  para  las  grandes 
minas  de  p!  M  americanas  en  San  fuancito). 

En  cada  pueblo  había  una  demora  porque  bajaban  o  subían 
pasajeros,  y  los  chotees  tienen  la  costumbre  humanitaria  de  dejar 
y  recibir  a  rodo  pasajero  e.i  su  casa. 

Si  nuestro  viaje  uirante  el  día  pasó  sin  novedad,  gracias  al 
ayudante,  cambiar  .n  l  is  co-  as  al  entrar  la  noche,  porque  ia  batería 
para  las  luces  st  había  agotado,  por  lo  cual  tuvimos  que  emplear 
una  lámpara  de  be."  i  lio  cuya  luz  era  tan  débil  que  no  podíamos 
adelantar  sino  m  íy  despacio. 

(  Continuará). 


EL  CONGRESO  AMERICANO 

DE  PANAMA  Y  LA  NEGATIVA  ARGENTINA 

(  Continúa) 

CAPITULO  IV 

TRABAJOS  DEL  CONGRESO 

Después  de  prolongada  y  difícil  gesta  pudo  el  Congréso  reunirse 
en  Panamá  el  22  de  Junio  de  1826,  y  como  era  Colombia  el  alma  de 
él,  vamos  a  resumir  las  instrucciones  que  llevaron  sus  Plenipotencia¬ 
rios  para  que  se  vea,  a  la  vez,  que  ellas  privaron  en  el  tratado  general 
— que  por  éso — copiamos  adelante:  la. —renovación,  recíprocamente 
obligatoria,  del  pacto  de  unión,  liga  y  confederación  perpetua  entre 
todas  y  cada  una  de  las  partes  interesadas.  2n.  —estipular  los  contin¬ 
gentes  militares  y  navales  con  que  cada  Estado  contribuirá  a  la  defensa 
de  otro,  otros  ó  todos,  fijándolos  prudcncialmente  en  atención  a  los  ser¬ 
vicios  pasados  de  Colombia:  ó  sobre  la  base  de  la  población,  para 
evitar  disputas:  3a. — con  el  objeto  de  equipar  convenientemente  esos 
contingentes,  y  dado  que  por  lo  prolongado  de  la  lucha  ninguno  tiene 
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capacidad  financiera  bastante,  debía  recurrirse  a  un  empréstito  exter¬ 
no  pagadero  por  cupos  de  los  Estados,  proporcionales  a  su  pobla¬ 
ción:  4?  -nombramiento  del  alto  comando  de  la  marina,  bajo  la  base 
de  comisiones  mixtas  de  dos  personas  capaces  por  cada  parte,  que  re¬ 
sidiera  en  Puerto  Cabello,  Cartagena,  Guayaquil  u  otro  puerto  del 
Pacífico:  fia. — arreglo  de  las  relaciones  mercantiles  entre  todos  y 
cada  uno  de  los  Estados:  6a.  — abolición  del  tráfico  de  esclavos,  de¬ 
clarando  piratas  a  sus  traficantes  sorprendidos  in  fraganti:  7a.— dar 
un  manifiesto  sobre  los  objetos  y  motivo?  del  Congreso  del  Istmo:  8a. 
— detallar  los  derechos  o  funciones  de  los  Cónsules. 

Nótese  la  diferencia  sustancial,  .-^asta  !á  contraposición  abierta, 
entre  estas  instrucciones  del  Gobierno  Colombiano  y  las  que  propuso 
para  su  discusión  el  Vicepresidente  Santander:  no  había  unidad  de 
criterio,  no  habín  convenio  sobre  un  mismo  camino  a  seguir,  y  Bo¬ 
lívar  tenía  que  soportar  la  adulteración  de  su  idea  y  de  su  objeto 
porque  así  se  lo  exigía  imperiosamente  la  política  interna  de  la  Gran 
Colombia,  que  el  mismo  Gral.  Santander  pintó  en  el  punto  So.  délos 
que  propuso  a  aliados  y  neutrales  psra  su  discusión. 

Y  para  colmo  de  discrepancias,  en  los  tratados  y  convenciones 
firmados  privó  el  concepto  de  Santander  aunque  algo  modificado, 
como  resultado  de  las  concesiones  mutuas  y  de  las  discusiones  al  res¬ 
pecto. 

El  Congreso  celebró  diez  sesiones  y  durante  ellas  se  discutió,  con¬ 
vino  y  firmó:  un  tratado  general  de  unión,  liga  y  confederación  per¬ 
petua,  una  convención  de  contingentes,  un  concierto  reglamentario 
ael  Alt.  2o.  de  la  convención  de  contingentes  y  un  convenio  adicio¬ 
nal  al  tratado  general. 

Realmente,  la  verdadera  labor  del  Congreso  fué  hecha  en  con¬ 
versaciones  privadas,  a  fin  de  ganar  tiempo  en  las  discusiones  públicas 
o  protocolares:  no  eran  los  días  más  a  propósito  en  el  Istmo  para 
prolongar  e*is  deliberaciones  bajo  la  influencia  de  un  calor  que  de¬ 
rretía,  en  un  clima  nefasto  por  lo  malsano  y  en  un  villorrio — como  era 
Panatná- carente  de  toda  comodidad.  Quien  haya  conoc:  >  Panamá 
hace  no  más  un  cuarto  de  siglo,  antes  de  que  fuera  sanead  y  de  que 
la  apertura  del  canal  le  diera  importancia,  se  figurará  dé  .'.mente  lo 
que  era  en  los  días  del  Congreso  de  1826;  y  de  ello  deducirá  que  los 
Plenipotenciarios  no  disponían  de  aliciente  alguno  que  le3  hiciese  acó* 
meter  con  gusto  la  enorme  tarea  y  mucho  menos  ahondar  en  los 
asuntos,  prolongando  la  estadía.  A  pe«ar  de  ello,  como  ya  eran  va¬ 
lores  entendidos  lo  que  se  discutió  y  convino  puesto  que  constaba  en 
tratados  públicos  con  Colombia,  no  fué  estéril  el  Congreso  y  siempre 
será  de  alabar  la  obra  hecha  con  tanto  sacrificio. 
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El  comisionado  británico  presentó  sus  credenciales  el  día  siguien¬ 
te  de  la  instalación  del  Congreso;  y  cumplió  su  cometido  pues  no  ha¬ 
bló  nada,  salvo  lo  que  por  boca  de!  Plenipotenciario  Michelena  dijo 
sobre  su  buena  voluntad  y  su  deseo  de  mediar  con  España  para  ob¬ 
tener  que  ésta  reconociese  a  las  nuevas  naciones.  El  asunto  fue  tra¬ 
tado  con  todo  detenimiento  en  las  sesiones  del  13  y  14  de  Julio,  pero 
sin  arribar  a  ninguna  conclusión  por  falta  de  instrucciones  especiales 
de  los  respectivos  Gobiernos. 

En  cuanto  a  los  delegados  estadounidenses,  no  llegó  Mr.  Richard 
C.  Anderson  por  haber  muerto  antes  en  Cartagena,  y  Mr.  J.  Sergeant 
llegó  cuando  el  Congreso  se  l^bía  trasladado  aTacubaya:  sin  embar¬ 
go,  no  es  de  >reer  que  hubiesen  tenido  gran  participación  por  cuanto 
en  esos  tiempos  el  único  interés  de  los  Estados  Unidos  era  nulificara 
la  Sa-.¿;a  Alianza  en  sus  proditorios  planes,  cosa  que  a  la  vez  perse¬ 
guían  ios  demás  Estados  americanos  por  las  mismas  razones,  su  pro¬ 
pia  estabilidad  política. 

De  entre  los  asistentes  extranjeros  es  digno  de  notar  el  Coronel 
Vervier,  del  cual  el  Plenipotenciario  Gual  dijo:  "que  le  había  mani¬ 
festado  suplicase  a  la  Asamblea  que  S.  M.  el  Rey  de  los  Países  Bajos 
el  había  prevenido  privadamente  se  dirijiese  a  Panamá  y  explícase  a 
su  nombre  a  los  Plenipotenciarios  que  componen  el  Congreso,  sus  vi¬ 
vos  y  ardientes  deseos  por  la  felicidad  de  las  Repúblicas  aliadas:  que 
tenía  encargo  de  S.  M  de  fijar  su  residencia  en  el  lugar  qiv  lo  fuere 
de  la  Asamblea:  que  S.  M.  no  había  procedido  a  un  formal  recono¬ 
cimiento  do  la  independencia  de  los  nuevos  Estados  de  América, ante, 
española,  porque  no  siendo  este  acto  ele  gran  importancia  para  ellos, 
quería  guardar  por  ahora  cierta  armonía  con  las  Potencias  del  Conti¬ 
nente  de  Europa;  pero  que  ya  había  despachado  sus  cónsules  genera¬ 
les,  uno  a  Colombia  y  otro  a  México,  entre  tanto  era  probable  que 
se  diese  también  un  carácter  público  al  señor  Vervier”. 

No  queremos  hacer  el  comentario  que  surge  de  tal  actitud,  pero 
debemos  recordar  que  I03  Países  Bajos  fueron  de  jos  beneficiados  en 
los  despojos  que  a  las  colonias  españolas  de  América  hicieron  algunas 
potencias  europeas,  y  que  por  ello  interesaba  conocer  el  giro  de  los 
acontecimientos:  lo  extraño  es  que  aquellos  graves  varones  que  repre¬ 
sentaban  a  América,  admitieran  así  como  así  a  todo  el  que  deseaba 
interiorizarse  de  lo  que  trataban  y  que  los  trataran  como  agentes  au¬ 
torizados  para  el  caso. 

No  quisiéramos  alargar  esta  sinopsis,  pero  para  nuestro  primor¬ 
dial  objeto  necesitamos  analizar  en  parto  el  fruto  del  Congreso  Ame¬ 
ricano;  y  así,  no  nos  queda  si  noque  desviarnos  de  nuestro  deseo  de 
ser  lacónicos  y  trascribir  íntegro  e¡  tratado  general  firmado,  que  dice: 
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“En  el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  Autor  y  Legislador  de 
Universo. 

Las  Repúblicas  de  Colombia,  Centro  América,  Ppvú  y  Estados 
Unidos  Mejicanos,  deseando  consolidar  las  relaciones  íntimas  que 
actualmente  existen,  y  cimentar  de  una  manera  solemne  y  estable 
las  que  deben  existir  en  adelante  entre  todas  y  cada  una  de  ellas, 
cual  conviene  a  naciones  de  un  origen  común,  que  han  combatido 
simultáneamente  por  asegurarse  los  bienes  de  libertad  e  ind  'penden¬ 
cia,  en  cuya  posesión  se  hallan  hoy  felizmente,  y  están  firmemente 
determinadas  a  continuar,  contando  para  ello  con  los  auxilios  de  la 
Divina  Providencia,  que  tan  visiblemA.e  ha  protegido  la  .  ;  .1  de 

su  causa,  han  convenido  en  nombrar  yvonstituir  debidamen  Minis¬ 
tros  Plenipotenciarios  que  reunidos  y  congregados  en  la  presente  Asam¬ 
blea,  acuerden  lo?  medios  de  hacer  perfecta  y  duradera  la  saludable 
obra 

Con  este  motivo  las  dichas  potencias  han  conferido  los  plenos 
poderes  siguientes,  a  saber: 

Su  excelencia  el  Vicepresidente  encargado  del  Poder  Ejecutivo  de 
la  Repúbli  'a  de  Colombia  a  los  Excmos.  señores  Pedro  Guny  y  Pedro 
Briceño  Méndez.  General  de  Brigada  de  los  Ejércitos  de  dicha  Repú¬ 
blica  : 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  la  República  de  Centro  América, 
a  los  Excmos.  señores  Antonio  Larrazábal  y  Pedro  Molina; 

Su  Excelencia  el  Consejo  de  Gobierno  de  la  República  del  Perú 
v  los  Excmos.  señores  don  Miguel  Lorenzo  de  Yidaurre,  Presidente  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  la  misma  República,  y  don  Miguel 
Pérez  de  Tudela,  Fiscal  del  mismo  Tribunal; 

Su  Excelencia  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Mejicanos,  a 
los  Excmos.  señores  don  José  Mariano  Michelena,  General  de  Brigada, 
y  don  José  Domínguez,  Regente  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  del 
Estado  de  Guanajuato. 

Los  cuales,  después  de  haber  canjeado  sus  plenos  poderes  res¬ 
pectivos,  y  halado?  en  buena  y  bastante  forma,  han  convenido  en 
los  artículos  siguiente?: 

Alt.  19 — Las  Repúblicas  de  Colombia,  Centro  América,  Perú  y 
Estados  Unidos  Mejicanos,  se  ligan  y  confederan  mutuamente  en  paz 
y  en  guerra,  y  convienen  para  ello  un  pacto  perpétuo  de  amistad  fir¬ 
me  e  inviolable,  y  de  unión  íntima  y  estrecha  con  todas  y  cada  una 
de  las  dichas  partes. 

Art.  29 — El  objeto  de  este  pacto  perpétuo  será  eostener  en  co¬ 
mún  defensiva  y  ofensivamente,  si  fuere  necesario,  la  soberanía  e 
independencia  de  todas  y  cada  una  de  las  potencias  confederadas  de 
América,  contra  toda  dominación  extrangera,  y  asegurarse  desde 
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ahora,  para  siempre,  los  goces  de  una  paz  inalterable  y  promover  al 
efecto  la  mejor  armonía  y  buena  inteligencia,  neí  entre  sus  pueblos, 
ciudadanos  y  subditos  respectivamente,  como  con  las  demás  potencias 
con  quienes  deban  mantener  o  entrar  en  relaciones  amistosas. 

(  Continuará). 


Contestamos  una  réplica 
del  [}r.  Falla 


Con  fecha  4.  de  marzo  del  corriente  año,  el  Dr.  don  Salvador 
i  Falla  nos  ha  escrito  de  Guatemala  una  carta,  que  no  publicamos 
I  por  falta  de  espacio,  en  la  que  se  refiere  a  la  nota  bibliográfica  que 
sobre  el  folleto  Fronteras  de  Honduras ,  Limites  con  Guatemala ,  de 
¡  la  Oficina  de  Estudios  Territoriales  de  Honduras,  se  publicó  en 
'  esta  revista.  Tomo  VIII,  Nos.  5  y  6  correspondientes  a  noviembre 
y  diciembre  del  año  anterior. 

Se  queja  ei  Dr.  Falla  de  que,  al  referirnos  a  la  c  eta,  que  con 
fecha  19  de  abril  de  1928,  dirigió  al  Presidente  General  Chacón, 
sobre  la  cuestión  de  límites  entre  Guatemala  y  Honduras,  hayamos 
incurrido  en  los  siguientes  inconveniencias: 

1*  —  De  haberlo  tratado  con  crudeza  al  desmentirlo  por  la  afir 
mación  de  que  sea  oficial  el  folleto  "Breve  noticia  sobre  Honduras," 
que  en  1897  escribieron  Manuel  Lemus  y  II.  G.  Burgeois,  Miem¬ 
bros  de  la  Comisión  Científica  del  Gobierno  de  Francia  en  Centro 
América. 

2* — De  que  se  le  haya  tratado  en  esa  forma  nada  menos  que 
en  nombre  de  una  Asociación  Científica ........  y 

3? — De  que  se  le  haya  criticadoel  uso  del  barbaríamos  carátula" . 

Vamos  a  contestar  ahora  los  cargos  del  Dr.  Falla,  a  insistir  en 
la  falsedad  de  sus  afirmaciones  en  relación  con  el  expresado  fcflleto, 
que  insiste  en  llamar  oficial,  y  a  referirnos  ligeramente  a  sus  escar¬ 
ceos  ¡diomáticos. 

Principiamos  por  manifestar  al  señor  Falla  que  la  crudeza  que 
atribuye  a  nuestras  palabras  es  hija,  talvez  irreflexiva,  de  la  indig¬ 
nación  patriótica  que  nos  produjo  la  lectura  de  sus  falsas  afirma¬ 
ciones,  dañosas  para  los  más  caros  intereses  de  nuestro  país  y  la 
crueldad  con  que  .ros  echó  en  cara  beneficios  que  no  creemos  sean 
suficientes  para  llegar  al  sacrificio  de  ceder  nuestras  tierras  ante  las 
injustificables  pretenciones  del  Gobierno  de  Guatemala. 
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El  folleto  de  referencia,  propiamente  hablando,  no  tiene  impor¬ 
tancia  tratándose  de  frorteras,  pues  nada  dice  acerca  de  ellas  y  si  lo 
cita  el  Dr.  Falla  es  porque,  considerándolo  oficial ,  hace  notar  quo 
al  enumerarse  los  ríos  de  Honduras  que  desaguan  en  el  Mar  Caribe¬ 
ño  se  habla  del  Motagua,  como  si  una  simple  omisión  de  parte  de 
personas  extrañas,  que  no  conocían  el  país  más  que  por  referencias, 
pudiera  constituir  un  argumento  toral  tratándose  de  derechos  incon¬ 
trovertibles. 

El  Dr.  Falla  para  comprobar  su  afirmación  acerca  de  que 
el  folíelo  de  Leo:  as  y  Burgeois  lleva  ettel  farro  un  membrete  impreso 
que  dice  “Ministerio  de  Fomento”  ígnito  dos  copias:  una  fotográ¬ 
fica  de  la  portada  de!  ejemplar  que  ó!  posee  y  otra  de  una  carta  de 
Sánchez  e  de  Guise  en  que  éste  asegura  que  ei  membrete  fué  impre¬ 
so  co  no  parte  de  la  "carátula" . 

En  vista  de  tales  pruebas  recun  irnos  al  señor  Director  de1 
Archivo  y  Biblioteca  Nacionales  a  cuyo  cargo  está  un  considerable 
depfsito  del  mencionado  folleto  (más  de  400  ejemplares),  para  que 
nos  extendiera  la  certificación  que  a  la  letra  dice:  “El  infrascrito 
Director  del  Archivo  y  Biblioteca  Nacional  s,  hace  constar:  que  los 
folletos  que  están  en  depósito  en  estos  establecimientos  v  que  llevan 
por  título  “Breve  Noticia  sobre  Honduras.  Datos  geográficos 
estadísticos  e  informaciones  prácticas”  de  ¡os  señores  Manuel 
Lemus  y  H.  G.  Burgeois,  Miembros  de  la  Comisión  Científica  del 
Gobierno  de  la  República  de  Francia  en  Centro  América;  no  llevan 
'impreso  en  la  Donada  exterior  ni  en  la  interior  membrete  alguno 
que  diga  “Ministerio  de  Fomento’’.  A  r  .licitud  de  parte  interesa¬ 
da,  extiendo  la  présente  en  Tegucigalpa  a  lo  catorce  días  del  mes 
de  abril  del  año  de  mil  novecientos  treinta.  Luis  Andrés  Zúniga. 
Hay  un  sello  que  dice:  Biblioteca  Nacional.  Tegucigalpa,  Hon¬ 
duras”.  Esta  constancia  está  a  la  orden  del  Dr.  Falla  por  si  quiete 
comisionar  a  algún  guatemalteco  residente  aquí  para  que  la  vea  en 
su  representación  (pues  dicho  sea  de-paso,  los  guatemaltecos 
goza^  también  aquí  de  garantías  iguales  a  los  de  los  hondureno.-) 
o  para  que  pase  al  Archivo  Nccional  en  donde  le  será  mostrado  el 
folleto. 

Estos  hechos  al  parecer  contradictorios,  y  en  realidad  insólitos, 
nos  llevan  a  dos  suposiciones,  que  nos  paiecen  racionales:  O  eí  mem¬ 
brete  se  puso  sólo  a  los  folleto-  qo&Mebian.  circuir  en  el  exterior,' 
para  que  fueran  recibidos  en  e!  correo  francos  de  forte  o  sólo  se  puso 
a  los  ejemplares  que  correspondían  al  gobierno,  yaque  éste,  al  con¬ 
ceder  la  impresión  gratuita  del  texto  español  y  un  subsidio  de  tres¬ 
cientos  pesos  oro  para  su  edición  en  otros  idiomas,  fué  con  la  con- 
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dición  precisa  de  que  los  señores  Lemus  y  Burgeois  debían  poner  a 
la  orden  del  Estado  la  mitad  de  cada  una  de  las  ediciones. 

De  manera  que,  resultando  que  hsv  ejemplares  del  folleto  que 
no  llevan  membrete  y  otros  que  si  lo  llevan,  “nobleza  obliga,” 
como  dice  el  Dr.  Falla,  y,  en  ese  caso,  retiramos  honradamente  la 
palabra  cinismo  que  estampamos  en  la  nota  bibliográfica  ya 
referida. 

El  tuvo  a  la  vista  un  ejemplar  que  lleva  membrete  y  nosotros 
sólo  conocíamos  los  que  no  lo  llevan.  Ni  él  tuvo  la  culpa  al  afirmar 
'ni  nosotros  al  negar.  Sentimos  indignación  patriótica  y  por  eso 
fuimos  duros  al  censurar.  / 

Pero  esta  especie  de  rectificación  no  obsta  para  que  sigamos  en 
completo  desacuerdo  con  las  demás  afirmaciones  del  autor  de  la 
carta  al  General  Chacón,  es  decir,  con  el  carácter  oficial  que  quiere 
atribuir  al  folleto. 

El  Dr.  Falla  falsea  la  .verdad  al  referirse  a  las  palabras  del 
Presidente  Dr.  Bonilla,  cuando  éste  dice  en  su  carta  a  la  Comisión 
Científica  francesa:  “en  acuerdo  por  separado  se  han  expedido  las 
disposiciones  conducentes  para  facilitar  la  publicación  etc.,  y  él  lo 
hace  decir:  “el  acuerdo  exnedido  por  separado,  mandando  (Corrige 
Rufino  J.  Cuervo  "en  que  se  manda’’.)  publicar  la  “Breve  Noticia” 
etc.  ¿No  es  verdad,  caro  lector,  qite  no  es  lo  mismo  dar  facilida¬ 
des  para  una  publicación  que  mandar  a  hacerla? 

Ahora  bien,  concedamos  que  el  Poder  Ejecutivo  de  Honduras 
para  hacer  facilidades  a  la  Comisión  haya  mau  lado  a  imprimir  ci 
trabajo  de  fsta  en  la  Tipografía  de  la  Nación.  Eso  no  prueba  de  nin¬ 
guna  manera  que  el  folleto  de  Lemus  y  Borgeoit  sea  ^oficial  con  res¬ 
pecto  al  Gobierno  de!  país.  Hace  muchos  años  que  los  Poderes 
del  Estado  para  favorecer  la  producción  de  obras  útiles,  ordenan 
que  se  impriman  en  los  talleres  tipográficos  mencionados  y  no  por  eso 
se  consideran  oficiales.  Por  ejemplo:  te  mandaron  a  imprimir  gra 
tuitamente  la  Gimnasia  Técnica  y  el  Compendio  de  Gebgraffa  Des¬ 
criptiva  de  los  Profesores  guatemaltecos  Dr.  don  Manuel  Saravia 
y  doña  Natalia  Górriz  .de  Morales,  repectivamente,  y  no  por  eso 
se  consideraron  oficiales  esas  obras  sino  que  siguieron  siendo  y 
son  de  carácter  particular.  Podríamos  citar  como  esos  mil  casos 
más. 

Dice  el  Dr.  Falla  qne  nosotros  echamos  de  menos  el  acuerdo 
expedido  por  el  Gobierno  del  Dr.  Bonilla  en  relación  con  este  asun¬ 
to  y  eso  no  es  cierto,  lo  conocemos  perfectamente  y  por  eso  estamos 
en  condiciones  de  poder  replicarle. 

El  Dr.  Falla  razona  así;  , 
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El  Presidente  Dr.  Henil!  i  dic  (en  una  simple  carta')  que  su 
Gobierno  otorga  su  i  din.'  '  -  ve  Noticia  sobre  H  uiduras 

escrita  por  Lemu  y  B-rgrois,  ¡u.  trabajo  es  oficial. 

Fxiteun  aCi:  '  i  !  .1  1’.-  ’er  ••  de  Honduras  .  i  .ese 

hacen  faeilHades  .'.ir  la  publica:  efjrido  trabajo,  lue^  ’ste 

es  oficial. 

La  "carátula"  del  folleto  q;.  'a  Breve  Mol  «va 

un  membrete  que  d-ce  "Ministio  ame  ’to'\  luego  ese  fállelo 

es  oficial. 

La  facilidad  s  hechas  para  la  de  la  “Breve  Noti¬ 
cia  n  varia*  lenguas  extranjei  *  ecúencia  obligada  de 

la  Contr  ita  sobre  el  Ferrocarril  I  te.,  etc.,  celebrada 

con  Tos  representantes  de  ja„  la  "H  •  Si  ndícate  ”,  Itiego  esa 

publicación  era  oficial. 

Tanto  la  “Breve  Noticia’’  ton  “C.ntrata”  fueron  editadas 
en  la  misma  Tipografía  de!  Gobierno,  lúea,  aquella  era  oficial. 

Aunque  todo  esto  lo  llama  lógico  vi  Dr.  Falla,  se  nos  antoja 
pensar  que  tales  argumentos  se  par'  i  a.  este  otro  "comí  sardinas 
y  me  dolió  la  cabeza,  luego  los  sardinas  dan  dolor  de  cabina,  luego  no 
hay  que  comer  sardinas" . 

El  primer  sofisma  lo  des 
sobre  “Fronteras  de’Hondur  "  cano:  en  eát.o  i  vi  .u  el 
tomo  y  número  ya  citados.  L 'na  aprobación  oficial  tr  se  .  so/  ¡na 
r imple  ñola;  pero  cono  el  Dr.  Falla  no  se  d.i  por  s;c. :  -:.cho,  vamos 
a  llevarlo  al  terreno  jurídico. 

La  Constitución  Política  de  la  I  .-publica  de  Hoodur.  ,  vigente 
en  1897,  dice  en  su  artículo  40.  “Lodo  Poder  emana  del  pueblo. 
Los  funcionarios  del  Estado  no  tienen  más  facultades  que  las  que 
expresamente  tes  da  la  ley.  Todo  acto  que  ejecuten  fuera  de  ¡a  ley  es 
NULO." 

La  misma  Constitución  en  su  artículo  108  fija  taxativamente 
los  deberes  *  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  y  en  los  treinta  inci¬ 
sos  qu^  dicho  artículo  comprende  NINGUNO  lo  autoriza  para  dar 
su  aprobación  a  estudios  geográficos  ni  de  ninguna  otra  clase  y 
menos  aquellos  relacionados  con  nuestras  cuest  ones  sobre  fronteras. 

La  expresada  Constitución  en  su  artículo  108  piescribe  que 
*  Las  Providencias  del  Poder  Ejecutivo  que  no  se  expidan  por  el  Mi¬ 
nisterio  correspondiente  NO  DEBEN  CUMPLIRSE.  El  Presi¬ 
dente  y  los  Ministros  serán  responsables  solidariamente  por  las  dis¬ 
posiciones  que  dicten  en  contraverción  a  la  C institución  y  leyes. 

Luego,  a!  semblante  de  nuestro  Código  Fundamental,  la 
aprobación  del  Piesidente  Dr.  Bonilla  a  la  «Breve  Noticia»  no 
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tiene  ningún  valor  legal.  Esa  aprobación  es  sencillamente  un 
beneplácito  personal  al  trabajo  de  Lemus  y  Burgeois. 

Es  muy  natural  que  no  se  dé  al  Ejecutivo  esa  clase  de  faculta¬ 
des  porque  no  se  trata  de  una  entidad  técnica,  ni  se  compone  siem 
pte  de  personas  doctas  y  hay  asuntos  tan  delicados  como  los  que 
se  relacionan  con  las  cuestiones  de  límites  territoriales  que  no  pue 
den  confiarse  a  uno  sólo  de  los  Poderes.  Y  sube  de  punto  la 
dificultad  si  se  advierte  que  el  Presidente  de  la  República,  teniendo 
a  su  cargo  una  labor  muy  compleja,  no  podía  haber  estudiado 
detenidamente,  bajo  todos  sus  aspectos,  la  “Breve  Noticia’’,  para 
resolver  en  seis  días  (que  so  )  los  que  mediaron  entre  la  nota  de 
Lemus  y  Burgeois  y  la  del  Dr.  Bonilla)  si  le  daba  o  no  su  apro 
bación. 

El  paralogismo  que  se  refiere  al  acuerdo  del  Ejecutivo  para 
hacer  facilidades  a  la  publicación  del  folleto  en  varios  idioma?,  no 
prueba  de  ninguna  manera  que  este  haya  obtenido  cárdete/  oficial 
porque  ese  auxilio  fué  solicitado  por  una  Comisión  que,  fuera  de 
ofrecer  gratuitamente  su  trabajo  para  dar  a  conocer  al  país,  tenía 
el  carácter  de  un  organismo  técnico,  acreditado  por  una  nación 
extranjera  como  Francia,  a  quien  se  deben  brindar  atenciones  de 
cortesía  diplomática  por  su  elevado  carácter  de  organismo  interna¬ 
cional.  El  Poder  Ejecutivo  no  hizo  suyo  un  trabajo  ageno,  simple¬ 
mente  le  hizo  facilidades  porque  creyó  que  beneficiaba  al  país, 
dándolo  a  conocer. 

La  falacia  referente  al  membrete  “Ministerio  de  Fomento”  que 
en  algunos  ejemplares  lleva  la  portada  del  folleto,  admitidas  las 
pruebas  del  Dr.  Falla,  tampoco  tiene  ningún  valor,  tanto  porque 
el  expresado  folleto  era  de  la  propiedad  exclusiva  de  la  Comisión 
Científica  francesa  que  lo  había  preparado  sin  tener  encargo  alguno 
del  Gobieruo  de  Honduras,  como  porque  él  tantas  veces  mencionado 
membrete  sólo  debía  servir  para  que^fuera  admitido  en  el  correo, 
franco  de  porte,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho.  ~ 

El  sofisma  que  se  refiere  a  la  relación  que  se  cree  encontrar 
entre  las  facilidades  hechas  por  el  Ejecutivo  a  la  Comisión  y  la  Con¬ 
trata  sobre  el  ferrocarril  interocéanico,  arreglo  de  la  deuda  extran- 
gera  y  establecimiento  de  un  Banco,  considerando  a  aquellas  como 
una  consecuencia  obligada  de  dicha  Contrata,  no  pasa  de  ser  un  mero 
sofisma,  prueba  demasiado  y,  por  consiguiente,  no  prueba  nada.  El 
P.  Ejecutivo  “al  ayudar  a  los  autores  de  la  "Breve  Noticia”  con 
la  cantidad  de  trescientos  pesos  oro  para  la  impresión  del  folleto  en 
otros  idiomas”  fuera  del  español,  no  se  proponía  otra  cosa  que 
aprovechar  la  oportunidad  de  dar  a  conocer  al  país.  Los  lugares 
en  donde  serían  amortizados  los  bonos  que  se  establecían  en  la  re- 


882 


República  de  Honduins — Air. •'  *ica  Central 


ferida  ContrSta  sólo  trun  New  Yoik,  Londres  y  París  y,  por  conri- 
guíente,  bastaba  publicar  el  folleto  en  inglór  y  fruncís',  pete  corno  lo 
que  se  proponía  el  Ejecutivo  era  otra  cosa,  se  dispuso  que  se  publi¬ 
cara  también  en  italiano,  español  y  alemán.  No  es  hónralo  torcer 
el  verdadero  sentido  de  ur  propósito  sr.no  en  beneficio  de  una  ma¬ 
la  causa.  El  Ejecutivo  d  ce  en  su  acuerde:  ‘Considerando:  que  'a 
falta  de  datos  en  el  exterior  respecto  a  Honduras  es  una  de  Hs 
causas  principales  de  que  no  haya  en  el  p;  ¡is  una  afluencia  constan¬ 
te  de  inmigración  a  pesar  do  las  leyes  ex  lentes  que  las  protegen 
y  del  deseo  que  tiene  el  Gobierno  de  estimularla  ñor  t-~do‘  los  me¬ 
dios  posibles,  pues  que  la  cousider  m  ;  to  i  - 

ble  para  el  fomento  y  e-'ti  .  progreso  nacional;  v  Cor.sider.i-.i 

do:  que  los  señore»  Manuel  Lemas  y  H.  G.  Burgeois,  de  la  Comi 
sión  Científica  de  la  República  Francesa  sn  Centro  América,  han 
escrito  un  folleto  titulado  Breves  Noticias  sobre  Honduras",  en 
en  que  se  hallan  consigna  ¡o-  importantes  datos  geográficos,  esta- 
di  ticos  e  informaciones  prácticas  acerca  del  país,  que  vienen  a  lle- 
iv- r  en  parte  el  vacío  de  que  antes  se  hizo  mención,  acuerda,  etc. 
Y  en  vista  de  tales  considerandos,  creem.s  no  hny  más  que  atenerse 
a  ellos 

El  último  sofisma  es  el  que  se  refiere  a  que,  habiendo -sido  im¬ 
presas  tar.tola  “Breve  Noticia"  como  la  “Contrata"  en  la  misma 
Tipografía  Nacional,  ambos  dehen  considerarse  como  oficiales. 
Conviene  que  se  sepa  que,  desde  . hace  mucho  tiempo,  y  aun  a  la 
fecha,  en  la  referida  Tipografía  se  ejecutan  tanto  los  trabajes  ofi¬ 
ciales  como  los  de  particulares  y  que,  en  aquella  época,  en  que  no 
había  más  imprenta  que  la  de!  Gobierno,  en  ella  se  hacían  toda  cla¬ 
se  de  impresiones.  ¿En, donde  quería  el  Dr.  Falla  que  se  hubiera 
hecho  la  impresión  del  tan  zarandeado  folleto?  Sin  duda  en  el 
exirangero  para  que  no  fuera  trabajo  oficia:. 

Dice  el  expresado  Dr.  que  su  carta  se  inspira  “tan  sólo  en  tu 
amor  a  Centro  Amó/ ica  y  que  no  previó  que  sus  palabras  fuesen  tan 
crudamente  interpretadas  y  nada  menos  que  en  nombre  de  una 
Asociación  Científica..  ..  pero  aun  en  e.-as  afirmaciones  falta 
el  Dr.  Falla  porque  en  el  primer  caso,  en  vez  de  proponer  el  sacri¬ 
ficio  de  Honduras  (a  no  str  que  ésta  no  forme  parte  de  Centro  Amé¬ 
rica)  a  favor  da  Guatemala,  lo  que  hubiera  cabido  era  que  él 
interesara  al  General  Chacón  para  que  por  su  medio,  se  realizara  la 
Unidad  Nacional  i  ese  modo  desaparecieran  las  fronteras ,  y,  en 
el  segundo,  debemos  decir  que  ¡a  Sociedad  de  Geografía  e  Historia 
de  Honduras  se  abstuvo  en  absoluto  y  durante  mucho  tiempo  de  tra¬ 
tar  el  asunto  de  límites,  lo  que  le  mereció  más  de  una  censura, 
porque  su  análoga  la  de  Guatemala  guardaba  silencio  sobre  tan 
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enojosa  cuestión;  pero  que  desde  luego  que  su  revista  Anales  pro¬ 
hijó  su  carta  al  General  Chacón,  publicándola  en  lugar  preferente, 
la  de  Honduras  ya  no  se  creyó  obligada  a  seguir  guardándole  con¬ 
sideraciones  con  detrimento  de  lo.  sagrados  intereses  del  país.  El 
\  ,  Dr.  Falla  en  esa  carta  echaba  en  cara  a  los  hondurenos  los  bencfi- 
■  \  ció r  dispensados  por  Guatemala  nada  menos  que  en  nombre  también 

\de  una  Sociedad  Científica . 

Refirámonos  por  último,  aunque  de  una  manera  breve,  a  la 
cuestión  filológica:  nosotros  no  hemos  inventado  que  la  palabra 
carátula  sea  un  barbarismo.  En  el  Diccionario  Manual  e  Ilustrado 
de  la  Lengua  Española  Je  la  ’^eal  Academia,  publicado  en  Madrid 
por  la  casa  Espasa-Calpe,  edición  de  1927,  pág.  4.00,  casi  al  final 
de  la  primera  columna,  dice:  “ Carátula ,  f.  careta,  y  2?  acep- 
IIFig.  profesión  histriónica •  >11*  Amér.  Barbarismo,  por  portada  de 
un  libro.  También  se  encuentra  en  el  Diccionario  (edición  grande) 
de  la  misma  Academia;  pero  sóio  con  los  dos  primeros  significados. 

"La  palabra  carátula,  dice  el  Dr.  Falla,  es  muy  significativa 
porque  expresa  la  cosa  significada,  y  que  con  otras  muchas  hispa¬ 
noamericanas  ha  venido  a  enriquecer  el  léxico  del  idioma  (?).  Sus 
componentes  saltan  a  la  vista.  Hermanas  suyas  son:  península, 
aurícula,  mayúscula,  minúscula,  etc.,  etc’'.  Este  es  un  argumento 
peregrino.  Según  él,  carátula  se  descompondrá  así’  cara-tula. 
Cara  que,  como  él  mismo,  dice  es  palabra  castellana  con  su  signifi¬ 
cado  propio  y  la  partícula  tula  que  no  sabemos  lo  que  sea,  si  desi¬ 
nencia  o  sufijo,  ni  de  que  idioma  o  dialecto  (talvez  del  cachiquel  o 
del  pocomán).  En  vano  se  buscaría  en  el  latín  y  el  castellano. 
Tampoco  se  puede  admitir  la  hermandad  que  se  invoca  con  península, 
de  pen  (casi)  e  ínsula  (isla);  aurícula,  de  auri  (oreja)  y  cula  desi¬ 
nencia  disminuti  va  latina;  mayúscula,  de  majus  (mayor)  y  la  misma 
desinencia;  minúscula  de  rninus  (menos)  y  cula  en  igual  caso,  tan 
to  porque  en  latín  los  diminutivos  terminan  en  culus,  cu/a ,  culum- 
como  paser culus,  sororr«4r,  copus cu/um,  y  las  palabras  citadas  se 
derivan  inmediatamente  de  ese  mismo  idioma,  como  porque  cara  es 
co  no  yaMijimos,  palabra  castellana.  , 

Por  otra  parte,  para  que  se  justifiquen  los  neologismos,  según 
doctrina  corriente,  es  preciso  que  su  creación  reconozca  por  causa  la 
necesidad,  lo  que  no  ocurre  en  el  presente  caso  porque  tenemos  en 
castellano  las  palabras  portada  y  fachada  para  designar  lo  que  quie¬ 
re  el  Dr.  Falla  como  la  voz  "carátula" . 

No  Jo  seguiremos  en  su  divagar  lingüístico  poique  para  nosbtros, 
tratándose  de  los  intereses  nacionales  lo  que  menos  nos  importa 
son  .os  arcaísmos,  barbarismos  y  solecismos  y  si  apuntamos  de  paso 
ei  uso  indebido  de  la  palabra. carátula  fué  por  tirar  una  chinita  al 


a 


384 


República  de  Honduras  — América  Central 


Académico  Sr.  Falla  por  su  carta  atentatoria  y  mortificante.  Y 
conseguimos  nuestro  objeto  a  juzgar  por  el  escozor  que  le  causa 
mos.  Quédese  en  paz  con  su  carátula  el  doctor  Falla,  socio  corres¬ 
pondiente  de  la  Real  Academia  Española. 


NOTAS  BIBLIOGRAFICAS 


Salgado  Félix  •  Geografía  de  Eentr  -  A  réi ira.  Tegrcig  ilpa. 
Honduras,  1920.  Imp.  “El  Sol’’.  !  wdI  ,  iii-89  mayor,  de  226  pági¬ 
nas  +  III  del  índice. 

Con  general  aplauso,  acaba  de  publicarse  esta  importante  obra, 
la  tercera  que  sale  de  la  pluma  del  Dr.  Salgado  quien  es  bien  sabi¬ 
do  que  se  distingue  por  su  laboriosidad  y  su  notoria  competencia 
en  la  materia. 

Nadie  pensará  más.  en  Honduras,  en  el  texto  que  con  ese 
mismo  título  publicó  hace  muchos  años  el  Dr.  Darío  González  que 
si  bien  prestó  algún  servicio  en  nuestros  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza,  filé  más  el  daño  que  causó  con  los  trascendentales  errores  de 
que  está  plagado. 

En  medio  de  nuestra  vida  convulsiva,  de  las  debilidades  ver¬ 
gonzosas  de  algunos  de  nuestros  gobernantes  y  de  nuestra  ciega 
adhesión  a  la  Unión  de  Centroamérica,  nadie  paró  mientes  en  el 
contenido  de  un  libro  que  más  tarde  debía  invocarse  como  una 
autoridad  en  nuestra  malhadada  cuestión  de  límites. 

El  Dr.  Salgado  al  arreglar  su  libro  ha  dispuesto  de  una  copio¬ 
sa  bibliografía  que  ha  estudiado  y  utilizado  con  recto  criterio  para 
lograr  la  mayor  exactitud  en  los  datos  geográficos,  que  ha  ordenado 
o  sistemado  conforme  a  las  orientaciones  científicas  modernas  y  a  los 
sabios  preceptos  de  la  Didáctica. 

Para  que  ptfedan  apreciarse  debidamente  las  exelencias  de  esta  obra, 
publicaremos,  en  el  próximo  número  de  esta  revista,  el  capítulo  que 
se  reíe-re  a  las  fronteras  con  los  estados  circunvecinos. 

Felicitamos  efusivamente  al  Dr.  Salgado  por  su  nuevo  e  im¬ 
portante  libro  que  viene  a  *  >  r,  indudablemente,  un  triunfo  más  en 
su  ya  fecunda  y  larga  carrera  del  profesorado. 
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NOTA 

La  correspondencia  relacionada  con 
esta  publicación,  diríjase  al  Dr.  Este- 
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ban  Güardiola,  Presidente  de  la  So- 
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cicdad  de  Geografía  e  Historia  de 
Honduras,  Tegucigalpa,  C.  A. 


Para  los  autores  ycame  diloras. En  el  deseo  de  contribuir  a!  in¬ 
tercambio  intelectual,  de  una  manera  amplia  y  positiva,  nos  permi¬ 
timos  advertir  a  los  autores  de  libros  y  a  las  casas  editoras,  que  si  se 
nos  envían  dos  ejemplares  de  sus  obras  impresas,  con  el  fin  de  ir  au¬ 
mentando  el  acervo  bibliográfico  de  esta  Sociedad,  tendrán  derecho  a 
una  nota  biblioguáfica  de  las  mismas  obras,  a  efecto  de  despertar  su 
interés  entre  los  numerosos  lectores  de  este  país. 


